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El caballo y el mulo de nuestra Artillería

POÑ

GUILLERMO ESPEJO

Veterinario i." cteí Regimiento Mixto de Artillería ds Canta.

Expuestos a la censura y condenación de aquellos teóricos que se afe-

rran en hacernos comulgar con piedras de molino, lanzamos a la publici-

dad estas cuartillas avaleradas con la elocuente signiTicaci6n de auineros

recogidos en la práctica.

El caballo de nuestra Artilleria—dicho sea sin rodeos—es antiecon6mico

y malo en su rendimiento. Empiezan las duicultades en su adquisición, eri-

giéndonos en tributarios del extranjero, cuando lo contrario debiera ser lo

cierto. Los españoles no criamos caballos de tiro, que nos sobrasen, por la

sencilla raz6n de que no queremos, y como consecuencia de nuestro modo

de pensar y de ser. Sabido es que los franceses — en circunstancias norma-

les—sin más medios que nosotros, se abastecen y nos abastecen, no dejando

por ello de obtener hibridos que támbién vienen para España constante-

mente. Deséchese, pues, la mania de señalar el ganado mular como prin-

cipal causa de nuestra decadencia en producci6n caballar y fijémosnos en

las verdaderas'causas del atraso, mil veces dichas y escritas por quienes

pueden, y otras tantas veces señalado el remedid no llevado a la práctica

por oponerse a ello nuestro exagerado meridionaiismo:

No seria justicia el sostener, sin particularizar, que el mulo preste mejor

servicio que el caballo en 'los Regimientos Montados de Artillerfa: en la
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Plantilla del Regimiento.— 552 cabagoe y 320 mulos.

Desecho.Muertos.Enfermos.

Caballos Mulos.
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Saque de eHO las deducciones que pueda o quiera.

l3ueno será agregar, que el término medio de las estancias en errferme-

ria de los mulos, es muchisimo menor que el correspondiente al ganado

caballar, en los cuales es cosa bien frecuente que el mismo enfermo figure

meses y meses en nuestros estados clinices.

Las baterias de montaña, con menos alimentación, tienen sus mulos

gordos y saludables; las montadas con más alimento, mayores .cuidados,

limpieza, ete., nunca pueden competir en su totalidad con aquéllas, en lo

que respecta al estado y conservación del ganado. Llegadas las horas de

trabajo y privaciones, que con frecuencia se suceden en la vida de campa-

ña, se nota Mcilmente el retroceso en les caballos y las'bajas aumentan

considerablemente en ellos, mientras que el mulo, prototipo de sobriedad,

se sostiene admirablemente, sin que hagan mella en él las inclemencias

del medio, la indispensable falta de atención, ni el exceso de trabajo.

No nos es factible adelantar aun, si ocurrirá lo propio que a este caballo

de que disponemos, al criado por nosotros en España, amoldado al patrón

actualidad, teniendo, en cuenta el resultado que se obtiene de los caballos

de que disponemos, por fuerza hay que declarar que seria un acierto la

sustitución inmediata.

El caballo francés, en mala hora adoptado para nuestra Artilleria, y que

no dudo sea bueno en Francia y para los franceses, está resultando en

España, y sobre todo en nuestras posesiones de Africa, un animal delica-

disimo con el sinnúmero de inconvenientes que suelen tener en campaña

los animales faltos de sobriedad.

El siguiente cuadre que corresponde al Regimiento Mixto de Artilleria

de Ceuta desde su fundación, y que no puede ser más alarmante, es la

prueba más fundamentada de nuestras afirmaciones.
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especial que debe regir para el caballo de tire ligero, y al cual no se adap-

tan la mayoría de los pocos que están llegando a este terrftorio procedentes

de Valencia. Lo que sí adelantamos es que casi todo nuestro ganado mular,

seguramente, le supera en velocidad de arrastre; en ese factor—no le

negamos importancia
—

que constituye el único argumento en que se suelen

apoym los detractores del mulo. Es más, el factor velocidad con todo su

valor y dada la aplicación que se puede hacer de él en nuestro territorio

de Africa, no es más que un pequeño atenuante favorable al .caballo, en

contra de los muchos agravantes que quedan señalados y que se les justi-

fican constantemente.

El día que veamos esos caballos de tiro ligero producto español, que

.según dicen reunen las mejores condiciones apreciables del ganado mular

(resistencia, sobriedad), entonces seremos los primeros en alabarlos, y les

primeros seremos también en declarar que no tiene razón de ser el empleo

del hibrido, en el que la Naturaleza parece que ha querido conceutrar ian

inmejorables cualidades a costa de darlos a la vida privados de facultad

reproductora.

Parécenos que muy pronto vendrá el mulo a reemplazar al caballo en

lés Regimientos Montados de Artilleria; será su sustituto, no por derecho

propio, sino por necesidad; porque no tenemos caballos de tiro. En Francia

carecen de los necesarios y lo propio acontece a las demás naciones beli-

gerantes, y como por esta causa, nos es imposible traer a casa lo que de

sobra debiéramos producir y temer en ella, hé aqui el por qué de la forzosa

sustihxcion que anunciamos.

-Se nos han pasado cómodamente los años, resolviéndonos el problema

los vecinos a cambio de bastantes pesetas, y al llegar estos tiempos en que

el problema tiene que ser por nosotros resuelto, sobrevienen las dificulta-

des. Se impone estudiar el asunto', atacándola de una vez .para siempre,

descartando rutinas improcedentes que mantienen retirados de la colabo-

ración directa a los elementos de más valia.

Para terminar. El llevar con acierte la dirección y desarrolle de la cria

caballar en una nación cualquiera, requiere bastantes conocimientos,

mucha práctica, mucho estudio y gran constancia. Los españoles, o carei

cemos de todo ésto o lo empleamos equivocadamente. Lo cierto es que

caminamos en este particular a paso de tortuga, por no decir que no cami-

namos a ningún paso.
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Fldministracion de medicamentos.

Diaconoyason Codertine

POR

CLEMENTE MARTÍNEz HERRERAE

Veterinario 2." deí 2." Regimiento Montado de Artiííeríu.

El problema de la administración de medicamentos en Veterinaria, en

que no se cuenta con la voluntad del enfermo para su ingesti6n, ofrece

grandes dificultades que so traducen por la adopción de procedimientos,

en general, defectuosos, que exigen formas farmacéuticas poco apropiadas

y hacen menos exacta la dosificaci6n, entorpeciendo o retardando, además,

la absorci6n de las sustancias medicamentosas. Y si estos incolivenientes

no son hoy tan numerosos como lo eran antes, gracias a los métodos sub-

cutáneo, intravenoso, etc., es evidente que no todos los agentes terapéu-
ticos se prestan a ser utilizados por estos métodos, y que porotra parte, no

se puede prescindir de muchos medicamentos cuyas propiedades fisicas o

térapéuticas exigen su administroci6n por la via buco.gástrica.

Es, pues, interesante tratar de obviar las dificultades que en este punto

encuentra el práctico y oportuno contribuir a dar a conocer ún medio de

que nosotros hemos tenido ocasi6n do servirnos con el más completo éxito

Hace ya bastantes años que nuestro compañero Sr. Coderque (D. La-

dislao), ide6 el aparato cuyo nombre encabeza estas lineas, tan poco cono-

cido y empleado, como útil y necesario es (1); al conocer nosotros el Día-

conogason y hacer uso de él, nos produjo tal extrañeza que no fuera gene-

rahnente empleado, que hubiéramos pensado mal de los Veterinarios de

no haber tenido en cuenta la excesiva modestia del autor que explica
sobradamente el limitado conocimiento que del aparato se tiene.

El Díaconogason es un sencillo aparatito que destierra de nuestras

clinicas los electuarios, opiatas, bolos y otras formas fmmacéuticas tan di-

'

ficiles de preparar como de administrar, sucias y de discutible éficacia por

tn En el ndinero 10 de Ln Velerinnrin Regional, psg. 272, firmaba Un Yeierinorio de aldea

sn srocnlo lleno de alabanzas para el íyioconoyoson Coderríne,
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su imprecisa dosificaci6n; en su lugar, los sellos, cápsulas y pildoras recla-

man un puesto preferente que puede concedérseles desde que disponemos

del Diaconoyason.

Además, para el Veterinario militar tiene este aparato una ventaja in-

apreciable la de permitir la administraci6n, durante marchas y maniobras o

en campaña, de medicamentos que es imposible preparar en el campo o en

la carretera bajo la forma de bolos o electuaries.

Creemos innecesaria la descripci6n del aparato; las partes de que

consta, lo mismo que su funcionamiento, fácilmente se comprenden a la

vista del dibujo y fotografía que acompañamos. Pura su empleo, un ayu-

danté mantiene elevada, con una mano, la cabeza del animal mientras que,

con la otra, saca la lengua por una de Ias comisuras; en esta posición, el

Profesor o un practirante introduce el aparato cargado en la boca del ani-

mal haciendo llegar el extremo en que se aloja el medicamento hasta el

istnio de la garganta. Se empuja el vástago imprimiéndole un ligero mo-

vimiento de rotaci6n para que el sello, cápsula, etc., salga de su aloja-

miento; se retira entonces el aparato a la vez que el ayudante suelta la

lengua para permitir un movimiento de deglubián que lleve el medica-

mento a la faringe.

Nada, pues, más sencillo, y a la vez, más práctico y mas elegante; en-

sayen nuestros compañeros el Diaconoyason Codsrque y se convencerán

de la gran utilidad que tiene para el Veterinario el invento de tan ilustre

como modesto Veterinario militar.
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'Iliatiaoaia p terapia oapeeflieaa fiel maermo ea el llaaajlo llel Ejército
poR

D. MARCELINO RAMfREZ GARCiA

Jefe de Veterinaria Militar de la 8 Región.

(Conttnaaci ón )

Los que creen que reaccionan positivamente a la maleina animales

completamente sanos, porque dicen que aquéllos se han curado, creen que

todo animal muermoso, cualesquiera que sea la forma, localización y

extensión del mal, tiene fatalmente que morir, a plazo más o menos breve,

de muermo; es decir, que parten del error de considerar incurable dicha

dolencia. Además, a los que asi opinan no les cabe en la cabeza que haya

muchos animales con lesiones latentes inactivas, dominadas por las defen-

sas naturales del organismo, sin que en él produzcan alteraciones funcio-

nales aparentes de ningún género, y que dichos animales pueden morir

de otra afecci6n, y aun de viejos. Estos son los animales sanos que, según

esos pseudo-elinicos, reaccionan a la maleína. Y los animales muermosos,

que según también los mismos pseudo-cliniees, no reaccionan a la maleina,

son aquellos que padecen otras afecciones, ne muermesas, como catarros

cr6nicos, adenitis, etcs cuando efectivamente son muermosos, e reaccionan

o la maleína no está bien conservada, está mal preparada o no han sabido

emplearla, pues cuando la maleina está bien preparada y conservada y

se la emplea convenientemente, da reacción positiva, absolutamente, en

todos los casos de infección muennosa, cualquiera que sea su extensión,

localización y antigüedad de la lesi6n o lesiones.

Otro de los inconvenientes señalados por los impugnadores, lo mismo

de la maleina que de la tuberculina, es el hecho de atribuir a dichas subs-

tancias la propiedad de reaccionar positivamente animales portadores de

tumores, quistes y aun infecciones no muermosas, y esto es evidente-

mente cierto, siempre que dichas lesiones vayan asociadas al muermo;

pero cuando ésto no sucede, la reacci6n a la maleina es absolutamente

negativa en todos los cases, cualesquiera que sea la lesi6n no muermosa.

Es decir, que la maleina tiene una acci6n electiva específica constante, en

todos los casos, en frente de los procesos muermosos, sin distincion de

formas, localización, extensión, antigüedad, etc.

Pero se ha insistido demasiado en negar especiTicidad a la maleina, lo

mismo que a la tuberculina, y hasta se han juzgado estos fen6menos reales

especificos como manifestaciones o fenómenos anafilácticos, por notabili-

simos autores, muy principalmente por el fundador de la anafilaxia,
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Mr. Ricjret, incurriendo en el mismo error que Poncet al introducir la Pato-

logia en la tuberculosis, en vez de la tuberculosis en la Patologia. Por este

motivo fundamental, y aunque nuestra exposición resulte pesada y macha-

cona al lector, al que suplicamos paciencia y pard6n, insistireruos más y

más en refutar estos errores y exageraciones, contrarios a la observaci6n,

clinica y a la realidad cientiffca.

Las reacciones de la maleina y tuberculina son de naturaleza especifica,

por cuanto la maleína y la tuberculina tienen una acci6n constante, elec-

tiva, sobre las lesiones muermosas y tuberculosas; al paso que las manifes.

taciones reaccionales anafilácticas no tienen nada de especificas, ni nin-

guna analogia con aquéllas.

Pero para mejor comprender la diferencia tan enorme que existe entre

los fen6menos anafilácticos y las manifestaciones reaccionales especificas

de la maleina, expondremos algunas consideraciones previas sobre la

anafilaxia.

Si bien se ha adelantado bastante respecto de la interpretación, limites

y aplicaciones de los fenómenos anafilácticos, no pueden fijarse éstos sino

de un modo relativo. Aun cuando la anafilaxia constituye un verdadero

proceso morboso, ne obstante, existe entre ella y la inmunidad una intima

relaci6n, según han demostrado Behering y otros experimentaderes.

El conocimiento de la anafilaxia ha seguido un curso evolutivo análogo

a otros muchos, en los que se ha incurrido en exageraciones que la expe-

riencia ha demostrado ser erróneas, como las señaladas por Wolffeisner y

otros autores, en la prueba conjuntival maleinica y tuberoulínica.

Ya en 1839rMagendfe observó que algunos conejos que habian sopor-

tado bien una primera inyecci6n de albúmina, algunos dias después no

podian sobrevivir a una segunda inyecci6n de igual dosis.

Flexner, en 1899, observ6 igualmente que conejos que habian soportado

muy bien una primera inyección de suero de perro, inyectándoles unas

semanas después la misma dosis, y aun inferior, no podian soportada y

morian victimas de ella.

Más tarde, Behering y sus discipulos, estudiando los efectos de la texina

diftérica sobre los cobayas, en ciertos casos habian observado que los que

habian sido ya inyectados presentaban sensibilidad extremada a la toxina

diftérica.

Charles Richet y Hericourt, estudiando los efectos del suero de anguila

sobre les perros, observaron que una segunda, y aún más una tercera

inyección, los hacia enfermar tan gravemente, que muchos morian algún

tiempo después.

Análogos a estos fen6menos habian observado ya algún tiempo antes
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Aríoíng y Courmont empleando sucesivamente las inyecciones de suero

de asno en el hombre.

El nombre de anaglaxia, en contraposición de profilaxia, ha sido inven

tado por Richet para expresar el fen6meno de la lgpersensibilidad o sobre-

excitabilidad.

Richet, Behering y otros autorizados investigadores, definen la anafi-

laxia diciendo que "es un estado de hipersensibilidad a las acciones tóxi-

cas, determinado después de cierto período de incubación, por la inyecci6n

o absorción de una substancia heter6gena, o la reacción que se produce

en un organismo mediante el estimulo de un excitante, ya aplicado una

sola vez, o cuando dicha aplicaci6n tiene lugar coa más frecuencia, reac-

cionando.en este último caso con más intensidad a cada repetición que

cualquier otro organismo de idénticas condiciones sobre é1 cual obra el

mismo excitante por vez primera.„ha intensidad de este fen6mene reac-

cional le diferencia de cualquier otro de impresionabilidad dependiente de

las condiciones individuales.

Segun dichos autores, cuando los excitantes que actuan sobre un orga-

nismo, son de naturale a fisica, a medida que se van repitiendo las acciones

de los mismos, generalmente dicho organismo se adapta a aquellas accio-

nes; pero si, por el contrario, los referidos excitantes son de naturaleza qui-

mica, no siempre tiene lugar aquella adaptación, sino otra muy diferente,

como acontece cuando sobre aquél obran ciertos venenos microbianos o

toxinas deconstítución albuminoidea de elevado valor molecular, que no

pueden penetrar en las células como las disoluciones salinas, pero que sin

embargo, se corren a los receptóres que poseen Ias células; ejerciendo de

este modo su acción tóxica sobre las individualidades celulares de los

tejidos normales. Ocurre en algunas circunstancias que dichos receptoras

celulares se desprenden en el suero, quedando lo que se llama reeeptores

libres, y entonces la combinasi6n con el veneno ya no tiene lugar en las

células, sino lejos de ellas.

Si bien es dificil la comprensi6n del fenómeno de hipersensibilidad,

por cuanto ella es expfesión de fenómenos celulares complicados, que no

pueden ser observados e interpretados, como si ellos tuvieran lugar en

organismos monocelulares independieutes, pero los hechos observados

son tan numerosos, desde el punto de vista clinico, que ellos expresan de

un modo claro su sentido etimológico, es decir, que anafilaxia es lo con-

trario a inmunidad, o mejor dicho, un proceso morboso bien definido, que

tiene su etiología, su patogenia, su áintomatologia, etc., etc., como todas

Ias entidades nosológicas.

En cuanto se refiere al inodo de aparecer los fenómenos anafilácticos,

J'

z
'

rz Biblioteca Nacional de España



el afecta dos formas principales; una que consiste en la aparición-rápida

de los síntomas reaccionales, y otra en que aquéllos aparecen cen mucha

más intensidad, hasta el punto que puede acabar en breve plazo con la

vida del individuo.

Toda substancia albuminoidea extraña tiene la propiedad de produoir

la hipersensibilidad, la oual aparece cuando se repite la inyecci6n o absor-

cion una o varias veces.

La anafflaxia experimental ha sido la mejor estudiada, cen el fin de

comparar los resultados de una inyecci6n preparante con los de otra des-

encadenante, ambas idénticas. Pero si bien es cierto que la. anafilaxia se

produce en semejantes condiciones de identidad, también es verdad que

dicha identidad entre la substancia preparante y desencadenante no es ne-

cesaria para que el fen6meno anafiláetico se produzca.

Entre los muchos hechos comprobatorios de ésto, que pudiéramos citar,

sólo indicáremos, en primer término, el resultado obtenido por Richet con

dos substancias, preparante y desencadenante, completamente distintas;

dos toxalbuminas separadas y denominadas por dioho autor, congestina

negra, insalubre en una solución de alcohol de 30 por 100, y congestina

amarilla, soluble en una solución de 60 por 100 de alcohol, con cuyas subs-

tancias no ha podido comprobar de un modo absoluto que la primera, o

sea la congestina negra, que es muy preparante, sea desencadenante para

si misma, y en cambio ha comprobado en los perros que dicha congestina

negra resulta anafilactizante de un modo muy intenso por una inyección

desencadenante de congestina amarilla.

El resultado de esta experiencia constituye un poderoso argumento

para poder afirmar de un modo absoluto que no es indispensable la iden-

tidad de las substancias preparante y desencadenante, sino que la preten.

dida especificidad de la anafilaxia, defendida por Richet y otros autores,

es ilusoria y absurda, por cuanto los productos que con más frecuencia son

inyectados como el suero y la clara de huevo, son de constituci6n tan

compleja, que en ellos hay multitud de especies quimioamente tan distin-

tas que entre ellas. pueden hallarse lo mismo las preparantes que las des-

encadenantes. Basta hay casos en los que una inyección de una substan-

cia heterogénea ha determinado una anafilaxia con mayor intensidad 'a

todas las intoxicaciones.

Resulta, pues, que hay anafilaxia sin identidad entre la inyección o in-

gestión preparante y la inyecci6n e ingesti6n desencadenante, cayendo

por tierra ei dogma, que según sus definidores; parecia inconmovible de

la especificidad anafiláctica.

Un paso mas, y nos encontramos en el caso en que no sabemós si ia
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anafllaxis existe o no, por cuanto si bien la inyeccióu de un antígeno pro-

duce un aumento considerable de la sensibilidad para una inyección des-

encadenante practicada un mes más tarde de dicho antígeno, puede decirse

que se trata de un caso de anafilaxia clásica, evidente y claro; pero si en

vez de inyectar el mismo antigeno, se inyecta otro y la hipersensibilidad

es mucho menos intensa, incompleta y ligera, podemos llegar, no sólo a

admitir dicha hipersensibilidad, sino hasta dudar de su existencia.

Por eso puede decirse que hay anafilaxias muy intensas, de intensidad'

media, muy débiles, y engn, tan débiles, que pasen desapercibidas e se

confundan cen el estado normal del organismo.

Ahondando más en la cuestión, podemos llegar al caso frecuente, fre-

cuentisimo, en el que no podemos precisar los estados normal y anafilác-

tico de un organismo.

Es admitido, de un modo general, puesto que la experiencia así lo

demuestra, que cuande se practica una inyecci6n subcutánea o intraveno-

sa modifica en forma más o menos duradera el estado húmoral del orga-

nismo, de tal modo, que los individuos inyectados están más o menos

anafilactizados, tanto más cuanto menos tiempo haya transcurrido desde

que se practic6, la inyección. Estas modificaciones del estado normal tienen

lugar mediante quimismos iúfinitamente pequeños, como acontece en

muchos casos de inmunidad adquirida.

En la sangre pueden penetrar substancias heterogéneas, no s61o por

inyecci6n e ingesti6n, sino también por ingestión alimenticia, La anafülaxia

alimenticia es debida a la insuficiente actividad quimica de los jugos diges-

tivos y de los epitelios que permiten la penetración demasiado rápida de

la albúmina, análogamente a como tiene lugar por inyección.

Algunas observaciones han demostrado que individuos alimentados

con carne cruda de caballo, son más sensibles a la inyección de suero de

dicho animal, que individuos a los que se les dá otro alimento.

Y no s61o la inyecci6n, ingesti6n e infección pueden dan lugar a la

anafilaxia, según varios autores, sino también la herencia en les niños de

corta edad y otras muchas causas todavía desconocidas. Lo que prueba

que el estudio etiológice de la hipersensibilidad, no se le ha concedido la

importancia que realmente tiene, y en las dudas y desconocimiento del

mismo no puede fundamentarse, ni mucho menos lijar los limites y alcan-

ce del proceso anafilástico, sino en sus manifestaciones sintomáticas y la

intensidad de las mismas.

Aparece la anafilaxis a continuaci6n de la penetraci6n de una dosis

desencadenante, y aun cuando ignoremos la causa que la produce, podre-

mos decir que ella existe, por cuanto puede haber penetrado en el orga-
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nismo una dosis pteparante ignorada, y al provocar la anafilaxia una can-

tidad desencadenante cualquiera, podriamos creer que era expontánea lo

que es una aaafilaxia clásica bien definida; Es más, aun cuando los sinto-

mas de la anafilaxia clásica no se presenten bien caracteristicos, como 'la

urticaria, prurito, estado nauseoso, sensación de malestar, angustia cardía-

ea, sofocaci6n, vómitos, estado comatoso, etc., no podemos excluir la hiper-

sensibilidad, aun cuando se trate de sintemas distintos.

Todas estas dificultades ofrece el establecinüento del diagnóstico defi-

nitivo de la anafilaxfa hasta que nuevas investigaciones aclaren sus muchos

puntos dudosos hasta poder diferenciar 'la idiosincrasia o hipérsensibilidad

personal de la anatilaxia adquirida.

A tres grupos puede reducirse las causas determinantes de la anafilaxia,

alimenticio, suárico e infeotivo. Ninguno de los elementos que constituyen

estos grupos etilógicos son de acción especifica, pues si bien la anafilaxia

ha venido a clarar muchas dudas de las intoxicaciones alimenticias, su

acción es muy inconstante, y mientras unas substanciás son anafilaeti-

zantes para unos individuos, dejan de serlo para otros muchos, y lo mismo

sucede con la inyecci6n de los distintos sueros y vacunas con finés profi-

lácticos unas veces y terapéuticos otras, pues todos los dfas vemos lo raros

que son los accidentes suéricos en relación al núinero considerable de

inyecciones que de ellos se practican. Tampoco se presentaban los acci-

dentes propios de la transfusión de la sangre arites de la terapáutica suérica

de un modo constante.

Dariamos por terminado este punto una vez demostrada la accl6n electi-.

va especifica de la maleina en frente de lós enfermos muermosos y la no es-.

pecificidad de la anafilaxia, pero aún nos vemos precisados a insistir sobre

este punto en vista de las afirmaciones insistentes de Gougerat y Richet.

Gougerat dice qoe no hay que limitar la anafilaxia solamente a la que

produce una primera inyecci6n preparante de ciertos venenos y a los

efectos producidos pdr una segunda inyección desencadenante; es preciso—

dice—extenderla a todos los fen6menos patol6gicos que entran en la defi-

nici6n amplia de la anafilaxia, dada por Riuhet, cuyo autor, recordando los

antiguos ejemplos de anafilaxia desconocida, cita la hfpersensibilidad de

los tuberculosos respecto de las inyecciones con venenos del bacilo de

Kech, sentando la cuestión por él llamada de la tubérculo-anafilaxia.

El mismo Geugerat ha estudiado las infecciones como causa de anafi-

laxia, muy principalmente, la tuberculosis, muermo, lepra, micosis, infec-

ciones de coci, etc. Este autor, parodiando toda la doctrina de Richet res-

pecto de la anafilaxia, 'dice que la demostración de la anáftlaxia activa y

pasiva es sumamente fácil aplicando la misma argumentación a todas las
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demás infecciones, por cuanto entre la anafilaxia tóxica y las trastornos

producidos en los.tuberculosos por las inyecciones de toxinas o bacilos de

la misma naturaleza, hay una analogia muy notable. Pues la inoculación—

dice el autor citado—de cultivos, de bacilos o lle tejido tuberculoso y el

desarrollo de un primer foco llmice realizan la inyección preparante de la

anafilaxia activa en la que hay un periodo de incubación análogo al de la

anafilaxia por la actino-toxina, por cuanto un cobayo tuberculizado, sólo

hacia los doce o quince dias comienza a reaccionar a la tuberculina, resul-

tando que esta última realiza la inyección desencadenante.

La intensidad de los transtornos provocados por inyección profunda de

maleina y tuberculina, forma contraste con la escasa dosis empleada lo

mismo que en la anafílaxía tóxica—dice Richet,—puesto que se han obser-

vado casos de muerte en el hombre a consecuencia de inyección de tuber-

cuiina cuya sensibilidad acrecida en tales proporciones no es otra cosa que

anafilaxis, igualmente que los trastornos generales de dicha inyección

como la fiebre y las gastralgias son comparables a los de la anafilaxia sué-

rica. Y si rlichos trastornos prueban la existencia de una anafilaxia bacilar

general activa, las reacciones locales producidas por las pruebas maleinica

y tuberculinica llmuadas cuti, dermo, intradermo, rino y oftalmo reacción,

sen comparables al fenómeno de Arthus en la anafilaxia suérica, constitu-

yendo la anafilaxia local activa.

Discurriendo Gougerat y. Richet en este sentido, 'atribuyen a la anafi-

laxia bacilar local todos les fenómenos observados per R; Koch en su

primera época tuberculinica, comparándolos cen los observados por

Arthus á1 pracífcar las inyecciones subcutáneas de suero, afirmando que la

intensidad y rapidez de las lesiones locates producidas per los bacilos

tuberculosos en el animal y por la esporotricosina en el hombre, son tan

portantes como el pseudo-flemón que producen a veces las inyecciones

de suero, cuyos hechos prueban, segun estos autores, la existencia de una

anafilaxia bacilar local.

Couimont afirma que las reacciones locales de los focos tuberculosos

preexistentes, bajo la influencia de la inyección de tuberculina o de otros

venenos tuberculosos, son testigos de una anafilaxia en foco, cuyas activa-

ciones locales hay que tratar de evitar en terapéutica lo mismo que la

general y local, las cuales persisten aunque esté.extinguida ia tuberculosis

o parezca que lo está, como acontece en los tuberculosos cretáceos.

Los citados autores sostienen que si bien se ha objetado que las reac-

ciones generales y locales de maleína y tuberculina eran menos específicas

que las reacciones anafilácticas de la actinotoxina, y si dichas reacciones

pueden existir en otras infecciones ne muermesas ni tuberculosas, como la
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fiebre tifoidea; si bien otras toxinas que la maleina y tubereulina determi-

nan reacciones en los muermosos y tuberculosos, disminuye esto el valor

de los métodos maleinico y tuberculinico, pero nada prueba
—dicen—

con-

tra la hip6tesis de una anafilaxis general en las anafilaxis t6xicas.

Los referidos autores dicen que se ha dicho y repetido que la anafilaxis

muermosa y tuberculosa no pueden repetirse experimentalmente con la

maleina y tuberculina, y si estas substancias no pueden servir como subs-

tancia anafilactizante, se dirá que no es la misma substancia la que produce

la acción anafilactizante y la acci6n désencadenante; de lo que se deduce

que la sensibilidad de los muermosos y tuberculosos a la maleina y tuber-

culina no era la anafilaxia, siendo éste el gran argumento que oponen los

adversarios'de la concepción de la anafilaxis aplicada a la tuberculosis y

muermo, pero esta objeción no es exacta—dicen —.por cuanto en cóbayas

no tuberculosas ni muermasas, pero preparadas por inyecciones de tuber-

culina y maleina Marie y Tiflenean y otros experimentadores han conse-

guido desencadenar fenómenos anafilácticos por inyecciones intracerebra-

les, previa trepanaoi6n, de aquellas substancias.

Nuestro ilustre basteriólogo Veteriuario, Ramón Turr6, ha dicho la

última palabra respecto del tan debatido como desconocido problema de

la anafilaxia.

Cuanto hemos expuesto prueba de un modo que ne da lugar a duda, no

sólo que las reacciones de maleina y tuberculina no son menos especificas

que la anafilaxia, sino, por el contrario, que la anafilaxia no es, absoluta-

>acate, especifica, y las reacciones expresadap lo sou de un modo constante.

El hecho señalado por Lo venstein y otros autores y confirmado por

Richet y Gougerat de que inyectando a un animal sano repetidas y peque-

ñas dosis de maleina o tuberculina, a la séptima inyección produce anafi-

laxis, no es exacto, por cuanto la experiencia nos demuestra todo lo con-

trario; una vez que cuando empleamos la maleina o tuberculina con fines

inmunizantes, lo hacemos en pequeñas dosis yne se produce reacción algu-

na aun cuando se vayan aumentando gradualmente, y de este modo pode-

mos llegar a la dosis óptima o a la máxima individual sin producir reacción

alguna a pesar de estar los animales o el hombre atacados de muermo o

de tuberculosis, siendo necesario que inyectemes dosis bastante conside-

rables, relativamente, para que se produzcan dichas reacciones especificas,

como acontece cuando las aplicamos con fines diagnósticos. Pero estas

dosis, lo mismo terapéuticas que diagnósticas, no producen reacción algu-

na, aun cuando se repitan en número considerable' en animales exentós

de toda lesi6n muermosa y tuberculosa.

Los autores antes citados, que encuentran no sólo analogia, sino cmnr
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pleta identidad entre las reacciones focales de maleina y tuberculina, y las

que representan la anafilaxia suérica, podemos afirmar que jamás han

presenciado un sólo caso de dichas reacciones, pues se parecen unas a

otras como un huevo a una castaña, pues jamás se presentan en las reac-

ciones de maleína y tuberculina esas enormes ulceraciones con pérdida de

tegumento cutáneo que tiene lugar en la anafilaxia suérica, ni ninguno

otro carácter que con ellas tenga analogia. Y si exteriormcnte ne encontra-

mos ninguna analogia entre las reacciones focales especificas de maleina

y tuberculina con la que ofrece las regiones afectadas de accidentes sué-

ricos, si practicamos en unas y otras lesiones varias incisiones, veremos

como en las primeras encontramos tejidos anormales de muerme y tuber-

culosis fácilmente separables de los restantes raspándolos ligeramerite con

una cucharilla, ai paso que los segundos son tejidos inflamados sin neofor-

maci6n de ningún género, pero si con tendencia a ia ulceraci6n de la piel,

cosa que no sucede en los primeros.

Sí la albúmina contenida en la maleina produjera la anafilaxia, ésta

tendría lugar lo mismo en los animales muermosos que en los que no lo

están, y vemos, por el contrario, que la reacción especifica, térmica, gene-

ral y local, que en nada se parece a la anafilaxia, sólo se presenta sin pre-

via inyecci6n preparante que sólo tiene lugar en los animales muermosos,

siendo de un modo constante negativa dicha reacción en los animales que

no padecen esta enfermedad. Por otra parte la experiencia demuestra que

las albúminas coaguladas son menos anafilactizantes que las frescas, como

acontece con el uso de les huevos frescos y duros por la cocción en el

hombre como alimento.

El sindrome anafiláctico general, tiene mucha analogía con el que se

produce por intoxicación con las peptonas:

Cuando tedo el trayecto del aparato digestivo se halla en toda su inte-

gridad anatómica y fisio16gica, los jugos gastro-iritestinales y los epitelios

modifican, generalmente, las diversas albúminas antes de incorporarse al

tejido hemático y ne tienen lugar los fenómenos anafilácticos; pero cuando

exfste alguna alteración anatómica o funcional y las substancias albumi-

noideas no sufren la conveniente modificaci6n y penetran en la sangre,

frecuentemente tiene lugar el proceso anafiláctico. Por otra parte, está

demostrado, sobre todo, por via digestiva, que la albúmina eoagulada es

menos anafilactizante, y la cantidad de albúmina contenida en la maleína

es insigniTicante, y no s61o coagulada intensamente por el calor, sino tam-

bién muy modificada. De todos modos, las manifestaciones reaccienales

especificas de la maleina cuando dicha prueba es positiva, lo mismo que

jas de.la tubercuíína¡no tiene analogía de ninguna clase,
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A propósito de la anafilaxia, nuestra joven bacteriólogo, Cayetano

López, dice: slo más que. podemos hacer es esforzarnos por presentar las

cosas con la mayor claridad posible dentro de su obscuridad, debiendo,

hacer constar que la importancia de la anafilaxia bacteriana es más te6rica

que práctica a juzgar por le que hoy se conoce. La misma pretensión de

explicar las reacciones a la maleina y a la tuberculina como manifestacio-

nes de hipersensibilidad, dista mucho de ofrecer a nuestra consideración

argumentos inexpugnables„.

Resulta que a pesar de le mucho que se ha hablado y escrito de anafi-

laxia, todavia ne pueden fijarse los limites de la misma, ni mucho menos

distinguirla de otros fen6menes en multitud de casos, pero está demostrado

que,ella no es específica; que está intimamente relacionada con los fenó-

menos de inmunidad; que más bien parece ser un procese morboso de

origen nutritivo para el que es necesario que el organismo ofrezca cierta

predisposici6n, y que se ha exagerado el concepto y extensión de la misma,

sobre todo en sus relaciones con las distintas infecciones.

Repetimos por milésima vez, y no nos cansaremos de ello, afirmando

que incurren en un error grandísimo, cometiendo herejia cientiTica enorme,

los que confunden o hacen sin6nim os los fenómenos anafilácticos que nada

tienen de especificos, cen las reacciones revelatrices que la maleina y

tuberculina producen en los animales muermosos y tuberculosos, las cuales

son esencialmente especificas, por ouanto ellas tienen lugar constante-

mente en los individuos poriadores de aquellos procesos, y no se presentan

jamás en los que no los padecen, circunstancias que no concurren en la

anafilaxia.

Es decir, que cuando administramos la maleina por via hipodérmica da

lugar principalmente a las reacciones térmica, general y focal, y excepcio-

nalmente la local en el punto de la inoculaci6n, por cuanto ella tiene lugar

más frecuentemente cuando se practican los métodos cutáneos o mucosos,

siendo esta úftima de naturaleza especifica e inflamatoria.

Lo constante e idéntico en todos los animales muermosos es la existen-

cia de anticuerpos, al paso que la hipersensibilidad es variable y ofrece

grados diferentes. Esta última es tan sólo el elemento que diferencia de un

modo euantitativo la aptitud del organismo para reaccionar, al paso que el

carácter cualitativo de la reacción maleinica depende de los anticuerpos

existentes en los individuos muermosos. Por ese, en el estado actual de

nuestros 'conosimientos, la explicación del carácter especifico de la reaeci6n

maleinica, aparte los hechos constantemente observados en la clinica, se

concentra, en su parte esencial, en las relaciones que se entablan entre la

maleina introducida y los tejidos ntuermosos empapados de anticuerpos,
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La reacción térmica o febril, es la manifestación más importante de la

prueba maleínica subcutánea, porque no falta jamás en los casos de muer-

,mo confirmado y ella por si sola nos basta para.juzgar 'de positiva o nega-

tiva toda prueba maleinica clásica, siempre que se la emplee a dosis con-

veniente y observando una técnica rigurosa. La fiebre es la manifestación

más constante, la que está dotada de más carácter objetivo, y la más fácil

de apreciar y medir. De un modo general se considera positiva una reac-

ción cuando la temperatura se eleva 1,3 a 1,5 por encima de la cifra más

alta observada antes de las inyecciones; sospechosa e dudosa, cuando se

eleva 0,8; y negativa por debajo de esta cifra; llamándose la reacci6n débil,

mediana o intensa, según el mayor o menor grade que alcance.

Después de la elevaci6n térmica, el fenómeno que acompaña con más

frecuencia a la reacción maleinica; es la alteración del estado general, la

cual es una consecuencia de una serie de manifestaciones reaccionales.

La reacci6ntipica intensa empieza por un escalofrio, temblor y eriza-

miento del pelo, asi como también enfriamiento de las orejas y extremi-

dades. A estos fenómenos hay que añadir, generalmente, al llegar al punto

culminante de la reacción, tristeza, pérdida de apetito, sed intensa, abati-

miento, dolores en las extremidades y en el raquis, trastornos cardiacos,

respiratorios; etc.

Al bajar la temperatura, estas molestias desaparecen también hasta no

quedar más que una d bilidad generad, que desaparece cuando la tempe-

ratura vuelve a su estado inicial. Ordinariamente, todas las manifestaciones

reacciona1es, aun las más intensas y al parecer más graves, desaparecen

con una rapidez asombrosa.

La reacci6n local está representada por una tumefacci6n y sensibgidad

dolorosa del sitio de la inyeccién. Esta infiltración local del punto mencio-

nado en una forma más o menos manifiesta, es frecuente en la reacción

positiva, pero no absolutamente constante.

La reacci6n focal alrededor de las lesiones muermosas es de presenta-

ci6n constante, pero ella no puede apreciarse en un 25 o 30 por 100 de

cases por la profundidad de los'fosos en el interior del organismo, y cuando

dichas lesiones pueden apreciarse anat6mica o funcionalmente, como acon-

tece en el pulmón o laringe en número de un 70 o un 75 por 100 de casos.

El aumento de voltunen, enrojecimiento de toda el territorio orgánico

enfermo, dolor; etc., son los signos principales de la reacción focal, que

trataremos con la debida extensión en el lugar correspondiente a la tera-

péutica maleinica.

Cuanto se refiere a la dosis, técnica de su apfiücación; curso y termina-

ción, interpretación de los fen6menes reaceionales, etc., etcv seran expues-
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tos al tratar cada método en particular y el juioio critico de los mismos,

puesto que no todos nes ofrecen las mismas ventajas y utilidad.

iNDICACIONES Y CONTRAINDICACIONES DE LA MALEÍNA

Está indicado el empleo de la maleina en todos aquellos casos en que

no podamos establecer un diagnóstico clinico preciso; cuando el examen

microscópico nos revele ausencia completa de bacilos mallei; siempre que

tengamos alguna duda o sospecha de la existencia del muerme; cuando

tengamos que incorporar a nuestros regimientos lotes de potros cuyo esta.-

do de sanidad del punto de su procedencia nos sea desconocido y quera-

mos adquirir la certeza de su estado de salud o de enfermedad; en aque-

llos casos dudosos, que lo son muchos, y en general, siempre que quera-

mos establecer un diaguóstico precoz y seguro de la existencia o ausencia

del muermo.

Los inconvenientes que se han señalado a la prueba maleinica quedan

refutados ya en otro lugar, pudiendo afirmar de un modo absoluto, que

entre todos los medios de diagnóstico del muermo, ninguno ofrece las

ventajas de sencillez. seguridad e inocuidad que el que nos proporciona

el empleo de la maleina.

Como se ve, las indicaciones de la maleina son numerosisimas, precisas

e importantes, pero ello no quiere decir que no tenga también sus contra-

indicaciones.

Por el contrario, está contraindicado el empleo de la maleina en todos

los casos en que los sintomas clásicos de la enfermedad se presentan tan

claros que no den lugar a ninguna duda; cuando el examen microscópico

nos revele la existencia del bacilo muermoso; cuando la fiebre sea dema-

siado alta y la taquicardia muy acentuada, suspenderemos el método hipo-

dérmico y emplearemos el cutáneo o cutirreacción, y siempre que tenga-

mos la seguridad que en el pais donde proceden los animales no existe la

enfermedad muermosa y no tengamos ninguna duda.

MÉTODOS DE APLICACIÓN DE LA MALEÍNA

La rliagnosis especifica del muermo ha seguido la misma marcha en

los métodos de aplicación de la maleina que los empleados en la tubercu-

lina, comenzando primero por el método hipodérmico, siguiendo a éste

las pruebas locales que los modernos han preconizado con exageración

ss
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A tres grupos podemos reducir los referidos métodos, que se conocen

con los nombres de hipodérmico, cutáneo y mucoso.

Método hipodérmico.—Coosíste en introducir la maleiua en el tejido

celular subcutáneo de los animales en los que se quiere investigar, por

medio de una jeringuilla de inyecciones, depositándela en las lagunas

conectivas de las que las toman los capilares linfáticos que la han de con-

ducir al torrente circulatorio.

En primer lugar es preciso, antes de proceder a la práctica de ia inyec-

ción de la maleina, por lo menos veinticuatro horas, tomar la temperatura

por la mañana, al medio dfa y por la noche, cuyas cifras térmicas se

anotarán en una lista de temperaturas para tenerla presente siempre que

sea necesario y sirvan de punto de partida a las que se han de apreciar

después de la inyección.

Una vez tomadas las temperaturas previas, se procederá a preparar las

diluciones de la maieina, para lo cual hace falta dos pipetas graduadas, dos

cápsulas de porcelana, un frasco de boca ancha con tapón de cristal esme-

rilado de unos 100 centimetros cúbicos para el agua fenicada al medio por

ciento, y otro idem para el alcohol absoluto. Esterilizados estos útiles por el

alcohol o por ebullición, se toman 9 centímetros cúbicos de agua fenicada

con una de las pipetas y se vierte en una cápsula, en la que a Ia vez se echa

la maleina bruta en la santidad de un centimetro cúbico; se mezcla bien, y

una vez disuelta, con la jeringuilla bien esterilizada, se toma de dicha

mezcla 2'/z c. c., que equivale a medio c. c. de maleina bruta o concen-

trada, y bien en las tablas del cuello o detrás de la espalda, previa des-

infección de la parte con alcohol absoluto, agua fenicada o sublimada, u

otro antiséptico, se toma con la mano izquierda un pliegue de piel, en el

que se introduce la aguja-cánula hasta perforar la piel, en la que, enchu-

fada la jeringuilla, se empuja el émbolo de la misma hasta que penetre

todo el líquido en el tejido celular sabcutáneo, lo que se manifiesta per

medio de un pequeño abultamiento de la piel en forma de bolsa. Una vez

hecho ésto, se volverá a desinfectar la parte, fricciuuándola con un paño o

algodón en rama empapados en los mismos líquidos y en la misma forma

que antes de la inyección. También se desinfectarán rigurosamente todos

los útiles empleados, secándolos con un paño bien limpio antes de proce-

der a nuevas inyecciones.

Aun cuando dicha inyección puede practicarse en cualquier punto del

tegumento cutáneo, se prefiere generalmente les puntas mencionados, por

cuanto en ellos la piel es más fina y suelta y el tejido conectivo más

abundante, y, por consecuencia, más fácil la penetración y absorción de la

maleina.
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No nos es indiferente la hora del dia, en la cual ha de practicarse la

inyección de maleina; pues teniendo en cuéuta que las manifestaciones

renccionales no se presentan jamás antes de las ocho horas de practicada

la inyección, como sucede también con la tuberculina; y oemo arm cuande

sea de un modo excepcional y raro, hay reacciones que por su corta

duración se las denomina fugaces y pueden pasar inadvertidas y dar

como negativa una prueba que realmente ha sido positiva, lo cual podria

suceder si, prescindiendo de esta circunstancia, practicamos la inyección a

las cuatro o las seis de la tarde y Ia reacción se presenta a las doce de la

noche o las dos o las tres de la mañana y no tomamos la temperatura

hasta las ocho, por ejemplo, hora en que en las referidas ocasiones haya

pedido desaparecer la fiebre y demás manifestaciones reaccionales.

(Continuará.)

Crónica científica

POR

TAHUHR.

El piramldén en ls pastsrelosis.

Para los que no creen en la esterilización del medie interno o dudan de

ella cuando se pretende obtener en algunas enfermedades, y todo lo espe-

ran de las defensas naturales, tiene gran importancia recordar los medios

que conservan éstas o Ias favorecen en su lucha con los agentes nocivos

al organismo.
Hace años que algrtnos clinicos, desalentados por sucesivos fracasos

obtenidos en la práctica de muchisimos tratamientos recemendados para

la enfermedad de la cual nos ocupamos, casi desistieron de intervenir y

fiaron todo a las fuerzas naturales; limitaron su conducta al sostenimiento

de éstas, procmando suministrar una alimentación apropiada y tónicos

cardiacos. Pero para el mejor logro de ello, lucharon siempre contra el

sintoma fiebre que abate al enferme y suprime el apetito.

Entre los muchisimos febrifugos ensayados, hubo uno que gozó de justa

fama y hasta hizo concebir halagüenas esperanzas come remedio lógico

anticausah la criogenina.
Ha transcurrido mucho tiempo sin que sobre ésto se haya dado un paso

hasta la aplicación del salvarsán; los que en su virtud no creen, siguen

'buscando el agente que hará conservar la energia fisicoquimica del enfer-

mo, mientras sufre el padecimiento, y no satisfechos con la criogenina, han

dado en la aplicación de otro agente más beneficioso: el piramidón.

Uno de nuestros buenos clinicos (que afortunadhamente no escasean en

nuestro Cuerpo, aunque parezca inmodestia decirlo, ouando lo perjudicial
es lo contrario y pretender aprender óuicamente de clinicos franceses cosas

que no comprobamos o nos conducen al fracaso), razonable y tan atinado

en sus juicios como modesto, y lo es en grade máximo el Sr. Bernard, pre-
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coniza el uso del piramtdón en dosis de cinco gramos con cincuenta de

álcohol y ciento de agua, por via bucal.

Los efectos antitérmicos notables que obtiene dan lugar a que reani-

mado, el paciente beba con avidez liquidos nutritivos en gran cantidad, y

estas fuentes de energia que recibe le sostegan, le den alientos para resis-

tir la lucha que en su ser está entablada entre el leucocito y el invisible

agente causal.

Trabajos reproducidos.

Desinfección intraorgánica
POR

R. TvRRó,.

La excepcional importancia que tiene' el nuevo y transcendental descu

brimiento del sabio Veterinario Tvnnó, acerca del cuál dió éste, el dia 4

del pasado Marzo, una interesantisima conferencia en la Real Academia

de Medicina g Cirugia de Barcelona, hace que reproduzcamos integro ei

extracto que de dicha conferencia hace en la "'Revista de Higiene y Sa.

nidad Veterinaria„, el Inspector Provincial de la capital catalana don

C. López.

Y nos consideramos obligados, cen este motivo, a testimoniar nuestra

profunda admiración hacia el sabio investigador, preeminente figura de la

ciencia española y legitimo orgullo de la Veterinaria patria.

Hé aqui la referencia publicada por el citado colega:

"Señores: Esta conferencia debia haberse celebrado hace algún tiempo,
habiéndosela llegado a precisar-el dia; pero la desgracia que ha tenido que

lamentar la Real Academia en estos ultiinos meses con la pérdida de algu-

nos ilustres miembrds de su seno, entre ellos los Sres. Fargas y Comenge,
ha sido motivo más que justificado para su retraso.

Con Comenge, por el sarga que ocupaba en la Academia, por la acti-

vidad y talento portentoso que todos le hemos reconocido muchas veces,

habiamos trazado la forma más conveniente para que yo pudiese explanar

el resultado de mis trabajos.

Ha habido necesidad de rectificar en parte, pero asi y todo, aqui estoy,

esperando ser en el tiempo que ocupe lá tribuna, lo suficientemente extenso

y claro para hacerme enténder, sin que, por otra parte, resulte molesto.

Debia, tal vez, ocuparme del descubrimiento de la Basteriología, porque

los sabios investigadores de los años 1860 al 1880, supieron 'enfocar el

asunto, este de los microbios y la infección tan magistralmente, que se hace

forzoso volver la vista hacia sus trabajos, buscando en ellos la semilla que

habla de dar tan codiciadus frutos. No obstante, me limitaré a ocuparme de

los primeros trabajos acerca de la vacunación, nacidos al calor de la duda

de Pasteur frente al hecho de que el cólera de las gallinas atacaba a unas
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y no a otras, pues de esta observación es probable saliese su gran descu-

brimiento de 1879, la atenuación de los microbios y la posibilidad de con-

vertirlos en vacuna, y que un año más tarde (1880) pudiese darnos los pri-
meros resultados de la vacunaci6n centra el cólera de las gallinas, que

habian de seguirse, no tardando, de las vacunaciones contra el mal rojo, el

carbunco y la rabia.

Pero es necesario que tampoco nos olvidemos del descubdmiento de los

productos solubles microbianos hechó por Taussaínt y Chauveau en los

años de l878 al 1886, merced al cual se demostraba el mecanismo en virtud

del que obrarían las bacterias, si bien las ideas de estos sabios se desarro-

llaron mejor a consecuencia de sus intentos de vacunaci6n.

Una vez llegada la cuestión a este punto, nada más natural que unos y

otros se preocupasen de comprender cómo se establecía la inmunidad y

saliesen ala luz las dos primeras teorias, la del agotamiento o substracci6n

de Pasteur y la de la sustancia añadida 'o adicción de Chauveau, dedicán-

dose los nuevos investigadores al estudio de aquellos productos solubles

que los experimentadores citados habian puesto de manifiesta.

Para Pasteur, fundándose en sus trabajes con los filtrados del cultivo

del c6lera de las gallinas, en los que no se desarrollaba una nueva bacteria,

la inmunidad se estableceria por haber consumido las primeras bacterias

los principios nutritivos indispensables para la vida microbiana, no porque

dejasen en el organismo productos solubles, substancias tóxicas.

Chauveau, por el contrario, con su teoria de la adici6n, creia que los

microbies que lograron penetrar en el organismo dejaban en él algo que

resultaba nocivo para gérmenes de la misma especie que pudiesen pene-

trar en él.

En estas luchas se pasaron hasta Febrero de 1887, fecha en que Pasteur

dirigi6 su célebre carta a Ducloux modificando su opinión en vista de los

resultados obtenidos con sus ensayos de vacunasi6n antirrábica, y admi-

tiendo la existencia de materias vacinantes distintas del virus, llegando
Charrin a dar la prueba experimental de las vacunaciones quimieas, cen

filtrados de cultivos del liacilo pioeiánico, prueba que luego se habia de

ampliar con los experimentos de Roux y Chamberland en el vibrión sáptico

y los de Roux contra el carbunco sintomático, que demostraban que lo que

el parásito deja en el organismo es lo que da la inmunidad, lo cual agradó

mucho a Pasteur, pues al cre er que lo que vacunaba contra la rabia no era

el virus rábico, sino lo que éste dejaba en la médula, fué, con toda seguri-

dad, lo que le movi6 a enviar la carta, de la cual nos hemos ocupado, a

D ucloux.

Y es que, señores, en la naturaleza hay también numerosos ejemplos

que prueban que lo que ella persigue es la reforma, la reeonstrucci6n.

Fijémonos en lo que pasa con la cristalización de las aguas, que siempre

dejan un precipitado, un rescoldo, como si de alli quisiese partir la reinte-

gración, que asi es como debemos figurarnes la vida: sorna trabajo de

reintegración, como manifestaciones de anabolia y, cataboiia. Por eso

Pasteur, en posesi6n de esta idea, tenia que abandonar la substracción,

aunque en parte podría ser verdad y sumarse a la adicción.

Partiendo del hecho de que lo que refuerza son las materias solubles
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que dejan jas bacterias, era natural estudiar esto con cuidado, y aunque

todo el mundo parar io admitirlc, se cruzaron en el camino experimental

las nociones de antigeno y anticuerpo, por un lado, y primero Mestchnikoff

por otro.

Mestchnikoff, que no era médico ni veteiinárfo, sino naturalista, en una

comunicación presentada en l883 en Odessa, estudiaba la nutrición de los

organismos sencillos, de una célula (amcebas) y vi6 que atrapaban lás

particulas alimenticias que luego digerian en el interior de su protoplasma,

y asi orientado, se le ocurrio aplicar esta idea u los leucocitos que se com-

portarian en él organismo del mismo modo que las amibas.

El hecho, que era fácil de demostrar experimentalmente (Turr6 explica,

ai llegar a este punto, cómo puede hacerse esta demostración), desvió la

cuestion de los productos solubles, planteando el problema de la fagoci-

tosis, problema puramente mecánico, pues se trataba de saber de qué ma-

nera mataban los leucocitos a las bacterias. Como era suficiente hacer la

prueba para verlo, y como, por otra parte, era verdad, en principio, se

generalizó tanto el acto fagocitario,,que todo el mundo veia batallas,

haciendo de esta teoria poco menos que una cosa militar, hasta el punto de

que alguien ha dichó de ella que es muy propia para explicar en los cuar-

teles. Pero como era necesario saber por qué y en virtud de qué los leuco-

citos se aproximaban a las bacterias, los grandes pensadores si admitian la

fagocitosis no era para explicar el fondo de la inmunidad.

En el año l893 pronuncié un discurso en esta Acádemia que versó, por

decirlo asi, contra la fagocitosis,, expresándome con una vehemencia de la

que hoy no,sé si lamentarme, y era porque tenis la idea de que aquello no

podia ser, por lo menos en una gran parte, y creo que asi se llegó a suponer.

Del lado de Alemania vinieron otros 'trabajos, los.de Crohman y Fodor

(1834-88), que demostraban que diluyendo microbios en la sangre de

conejos, y examinados por siembras, transcurridas una, dos y más horas,

los microóios carbuncosos emulsionados quedaban disueltos sin interven-

ci6n de los elementos a los que atribuia todo Mestchnikoff. La potencia

baeteriolitica del suero quedaba demostrada. Mas como en aquella fecha

había animadversión entre franceses y alemanes, ahora naturalmente,

acentuada, esta idea no pasó fácilmente a Francia. Sólo cuando vinieron

las experiencias de Nuttai, de Inglaterra, y de FIügge y Niessen fué cuando

Duclaux se hizo partidario de esta tesis.

Mestchnikoff, en presencia de un hecho indiscutible y de tanta impor-

tancia, como goza de un gran talento natural y recursos no le faltan, al

preguntarse, cual otros, en virtud de qué tenia el suero sanguineo tales

propiedades, e le ocurrió decir que procedián de los leucecitos per fago-

lisis, la cual originaria el paso ul sucre sanguineo de los fermentos que los

fagocitos contenian, a los cuales llam6 citasus. Por esta transaci6n se salvó

parcialmente la teoria de la fagor itosis y Mestchnikeff se propuso demostrar

que lus leucocitos 'contenian encimas capaces de digerir los microbios.

Roux, que reservó primero su parecer, cuando la fagocitosis era puramente

una cuestión mecánica, procuró demostrar que la lisia era más activa con

iu muerte del microbio, y por todo esto se mantuvo el nombre de alexina

y la teoria.
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Se aleg6 entonces como argumento que el suero del perro, aun siendo

este animal refractario al carbunco, no era bacterisida para su microbio, y

Mestchnikoff, en seguida, saltó con que esto era debido a no haber fagolisis.

Yo estudié el asunto y vi que, efectivamente, dicho suero no era bacterio-

litico; pero que no la habia porque el suero de perro más parece una solu-

ci6n salina, pues el coágulo se forma tan rápidamente que aprisiona casi

todos los elementos de origen celular y deja apenas agua y sal. Lo demues-

tra este hecho. Se me ocurri6 hacer un macerado 'de cuajo, y el suero que

obtenia era fuertemente bacteriolitico; luego algo hzbia en los tejidos.

Meceré después otros productos o tejidos. Empecé por el bazo y busqué

uua substancia antiséptica para conservarlo cierto tiempo, problema enor-

memente dificil y que al fin pude resolver, tal vez pensando en lo que se

hace con la conservación de vinos, recurriendo al fluoruro de sodio: de este

modo, pudiendo esperar, el resultante del macerado era fuertemente bac-

teriolitico. Lo ensayé cen el riñón y pasaba lo mismo; lo cómprobé,

igualmente, en el higado, pero no en los ganglios, de momento; pues si a

estos triturados, casi soluciones de ganglios, se les dejaba mucho tiempo

al cabo de 25 dias, me daban un líquido sumamente bacteriolitico. Lo

mismo noté con el cerebro, que no disuelve de momento, pero si con el

tiempo, pues se obtiene un liquido y un precipitado, como si hubiese la

idea de la reintegración. Preparaba entonces tiroidina, y pensé en emplear

los macerados de tiroides, ensayándolo con varios microbios; pero en el

virgula, en el vibri6n colérico, es tan intensa la bacteriolisis, que al micros-

copio y casi instantáneamente quedan disueltos previa tmnsformación én

gránulos, lo mismo que en el fenómeno posteriormente llamado de Pfeiffer.

También ensayé tejido muscular y disolvia. Había, pues, que concluir que

la propiedad citasa que Mestchnikoff creia exclusiva de los leucocitos, era

propia de todo el organismo, lo que fué más tarde proclamado por Ehrlich

zon su pluralidad de alexinas o complementos.

Aquí liegaban mis trabajos, cuando quise continuar con Pi y Suñer y

saber si esto pasaba también en vivo (pues ya esto podia considerarse

como un fen6mene vital); esto es, si tales fenomenos de lisis se desenvol-

vían inyectando los microbios en el espesor de les tejidos. Los resultados

no fueron concluyentes, sea por lo, que fuere, aunque algo se observó; sólo

en uno, nos convecimos del hecho, en el riñón, ideando un procedimiento

especial para llevar los microbios a éL Se abre el vientre, se enchufa en el

ureter un tubo rie cristal para recoger la orina gota a gota, se inyecta deba-

jo de la cápsula de los riñones un cultivo de virgula, tan lentamente como

sea posible y se miran las gotas que salen por el tubo de cristal. Las pri-

meras no presentan nada o poco, pero después (unos minutos) examinando

las que van saliendo, se aprecia la lisis como en el fenómeno de Pfeiffer.

Con la inyecci6n del b. anthracis se observa algo también, pues se aprecia

la hinchazón que precede pera no tanto, aunque se disuelven vmios. En

cambio inyectando el Eberth no se observ6 nada de lisia.

Como esto no podia generalizarse y estaba en todo su apogeo la acci6n

de las soluciones salinas sobre las bacterias, las ensayé en les conejos, por-

que si efectivamente eran un disolvente del protoplasma celular, siendo

los tejirlos naturalmente bacterioliticos y sin que sobre ellos haya actua-
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do antigeno previo, era natural pensar que liberando más cantidad de

défeusa en un momento dado, podria conseguirse salvár al animaL Inyec-

tába para esto a los conejos hasta 100 gramos por kilo y a las 24 horas les

infectaba con b. anthracis, que mataba a los testigos en dos o tres dias; pero

como todo en el organismo tiende a la normalidad, si se les infecta después

de tres dias de haber hecho la inyección salina, los conejos mueren.

Estaba, pues, demostrada la liberaci6n de bacteriolisinas naturales;

habla, por lo tanto, un aumento de ellas por plasmolisis; pero para demos-

trarlo de una manera más objetiva, el doctor Pi y Suñer quiso demostrar

que el hecho era verdad y recurri6 ala crioscopia, observándose que él

punto crioscópico descendía, lo cual corroboraba el resultado del esperi-

mento anterior.

Asi como los fraceses se habián detenido en el estudio de los productos

solubles desviados por la fagocitosis, en otras partes, en Alemania, se

siguió otro camino, y preguntádose qué pasaba en el organismo a conse-

cuencia de los productos solubles que el microbio dejaba, se vine a descu-

brir el aumento de la potencia bacteriolitica rle los plasmas y del suero

sanguineo, y que ésta aumentaba más y hacia refractario al organismo por

inyecci6n de esos productos obtenidos artificialmente. También se descu-

bri6 que el organismo en presenoia de esos productos solubles se reforzaba

contra las propiedades tóxicas y asi vino un descubrimiento de tan enorme

importancia como fué el de la Seroterapia, sólo comparable al de Lister.

Después, del 1891 al 1896, todas las cuestiones de inmunidad quedaron

obscurecidas y la experimentaci6n sigui6 su camino, por el cual vino a

demostrar que se puede llegar a la hiperinmunizaci6n, y que si lo que se

inyecta es microbio, contra él se obtiene un suero; si son gl6bulos sanguí-

neos, lo que se obtiene es un suero hemolitico, y si esto se aplica a otros

elementos celulares, sucederá lo mismo, esto es, se obtendrá un suero cite-

litico, especiTico en lo que cabe. Y todavia más. Tomamos una substancia

albuminoidea sin extructura, la abriña, la ricina, u otra afbíunina extrana,

y pasa también lo antedicho. Y es que el proceso inmunitario no se limita

al microbio, sino que es general de toda substancia extraña que ha de ser

incorporada, y el mecanismo, en virtud del cual se consigue esta incorpo-

ración, es lo que constituye la inmunidad. De esto nace la idea de antigeno

y anticuerpo. 1 Qué se forma en el organismo contra las substancias que se

le danf Se forman cuerpos que no existian, por lo menos con la potencia

necesaria, cuerpos que o son coagulantes o son licuantes; substancias

coagulantes, que aplicadas a Ias materias albuminoides solubles llamamos

precipitinas y precipitación al fenómeno; substancias, que refiriéndose a

los microbios, los aglutinan, y son aglutininas y lisinas, que, tratándose de

bacterias, reciben el nombre de bacteriolisinas.

Pero era preciso que nos explicáramos estos antecedentes. Entonces

vino Ehrlich, refiriéndolos al proceso de nutrición, y como en el fondo esto

no se podia explicar y teniamos que entendernos de alguna manera,

inventó un lenguaje (teoria de las cadenas laterales), estableciendo el

principio del complemento que se une al amboceptor, ne formando una

combinación sino una c6pula, una unión de la cuál resultaria todo.

Sin embargo, esto no es explicarse el fondo de 'la cuestión, sino que es
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la exposición de un lenguaje que nos da medios para hablar de ella, medjo

de entendernos, pues no tan s61o no explica la formación de las baeterio-

lisinas, sino que es probable que el mismo Ehrlieh no .pretendiese llegar

a tanto. En esto pasó lo que pasa siempre que un hombre genial hace un

gran descubrimiento, y es que se impone encontrar, mejor dicho, inventar

un signo, del mismo modo que en matemáticas se invent6 el de lo indefi-

nido, o el signo de igual ( ): éste es el gran servicio que debemos a Ehrlich.

Volvamos ahora la vista al campo de la fisiologia; detengámonos en un

Claudio Beraard, un genio, un verdadero revolucionario de ia ciencia y

fijémonos en la funcion glucogénica del higado, en cómo el diabético forma

de su materia proteica ia glucosuria, y al llegar aqui y. profundizar un poco,

vemos con asombro que esto si que es explicar un fenómeno de nutriei6n

y no lo de Ehrlich, f6rmula inventada sin otro fin que el del lenguaje para

comunicarlos.

Pero la molécula heteróloga ácómo, en virtud de qué, pasa a ser hom6-

logay Esto es plantearse la cuestión. Ya hemos hecho mención de Claudio

Bernard, ya hemos aludido a la glucogenia, que es la que orienta todo este

trabajo. Nos resta aqui hablar de Pauíow, con sus orientaciones secretorias

de la adaptación del elemento glandular, del fermento, a la materia inge-

rida, obedeciendo al influjo nervioso y aumentando la cantidad. (Al llegar

a este punto Turró, hace un estudio magistral de las secreciones glandula-

res y orientaciones secretarias y cita enonnidad de hechos y autores que

nos ha sido imposible recoger.)

Pero la digestión no se verifica sólo en el aparato digestivo, continúa,

y como se desarrollan ferumntos, adaptándose, ha 'de pasar algo parecido

a lo que hemos visto que pasa en las glándulas, que es la idea fisiológica

que impera en los trabajos de Abdberhaíden, en la transformación de lo

heterólogo en homólogo. tEsos encimas han de ser forzosamente espeeifi-

cosy Todo parece indkcar que si.

Una serie de trabajos que he venido haciendo desde hace trece años,

parece indicar que pueden no ser especificos; y Cervera y Dalmau, con sus

originalisimos trabajos acerca de los fenm ntos de Abdherhalden, también

van en contra de esta especiTicidad. Pero llevo ya mucho tiempo hablando

y puede ser que os sea molesto. (Voe es de no, no). De todos modos, llega

el memento de explicar abreviadamente mis trabajos.

Ovi-sertím.

Hace ya trece años que empezaron estos trabajos, y el hecho está

publicado hace unes diez. Sin embargo, hasta hace un poco tiempo no he

conseguido vence~ todas las dificultades de la técnica,

El huevo de gallina examinado de recién puesto ne tiene encimas bac-

terioiiticos. Pero si se mezclan ia yema y la clara y se deja mucho tiempo

esta mezcla a la estufa, el huevo empieza a fundirse, a llcúarse, y nos da

un suero de uu color amarillento, como ustedes pueden ver (Turr6 entrega

frascos con ovi-serum,para su examen). Este suero, que yo he bautizado

con el nombre de Oui-serum, procedente del huevo por tan sencillo meca-

nismo, encierra en si encimas bacterioliticos, que antes no existian en el
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huevo. 6Cómo y en virtud de qué se forman? Algo podria decir respecto á

ello, pero prefiero no adelantar opiniones. El hecho es que en una subs-

tancia, que antes no tenia propiedades bacterioliticas, ahora han aparecido,

"vaya usted a saber por qué„.
Este suero, que in uitrd me disuelve algunas bacterias, ioasunay He

aqui mi primera preocupaci6n. Inyecté conejos por inyecci6n subcutanea

y luego los infecté con bacteridia. No mueren. Pasan seis meses, pasa un

año, pasan dos añosy diez meses y todavía son refrastarios. Sin embargo,

la acci6n bacteriolitica del ovi-serum no es especifica; y, por otra parte,

vacuna mediante ella. Así como en el organismo,se forman encimas vacu-

nantes, si en vez de esperar su formación las añadimos ya formadas, tam-

bién uacanan, aunque se necesita entonces cierto tiempo para que se

difundan y lo logren.

Tomemos, en vez del anthracis, el gonococo, y veremos que le disuelve

también.

Pero si efecíivans ente se trata de un fenómeno de adicción, tía ingestión

del ooi-seram determinará como la inyecci6n el estado refractario7 He aqui

la segunda cuesti6n que hube de formularme.

Se depositan en el estómago del conejo, por medio de una sonda de

caucho, 20 c. c. de ovi-serum; se dejan transcurrir dos días y se dan otros

20 c. cs pasan otros dos dias y se dan otros 20 c. c. Total 60 c. c. de ovi-

serum. Se inyecta a este conejo con ó. aníírrasis y ívo muere de car-

óanco. Se desea saber cuánto tiempo dura la inmunidad conferida por

ingesti6n y vemos que a los cuarenta dias los conejos asi tratados apenas

resisten unos días más que los conejos testigos. Ya hemos dicho que por

inyecci6n subcutánea resisten inmunes cerca de tres años.

La transformación de la molécula heter6loga en hemóloga, puede y no

puede ser especifica.

2Estas conclusiones son aplicables a la clinica? Esta fué mi tercera

pregunta. Los hombres de laboratorio, y más en posesi6n de substancias

de esta naturaleza, no es prudente que respondan a esta pregunta. Son el

Médico y el Veterinaria clinicos los que deben decirlo. A nosotras dejadnos

en paz nñrando siempre hacia el más allá. La clinica necesita sentido de

observación y moral, y el hombre de laboratorio es tomado por frivolo casi

siempre. Yo sólo afirmo qne el ovi-serum es indemne y esto es lo bastante.

Ahora bien, puedo decir alguna cosa más, porque he estudiado algo de

las propiedades. bacteriolíticas del ovi-serum. El ovi-serum me funde la

bacteridia en el espacio de cuarenta y ocho horas, al gonococo con mucha

facilidad y al b. tuberculoso en veinte a treinta dias. No he podido ver cla-

ramente el efecto que tiene sobre el pneumococo, el estreptococo y otros

microbios, porque, señores, todo esto está en mantillas aún.

ñEn qué casos se puede ensayar el ovi-serum en la clinica7 Debe

ensayarse en la blenorragia; yo lo he hecho en trece casos, iQuiere esto

decir que la cura7 Asi lo parece, y no digo más.

En la lepra hace ya muchos años que lo ensayé con el Dr. Gángora;

pero entonces tenis que conservar el ovi-serum con fluoruro de sodio,

porque ustedes no se pueden dar idea de los años que he perdido para tener

ovi-serum aséptico sin necesidad de fluoruro de sodio, pues tódos se me
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infectaban, mientras que ahora consigo salvar el 80 por 100 shr adicción de

nada. Por dicho motivo, el ensayo en leprosos no pudo continuarse, pues

el fluoruro de sodio producia grandes dolores de estómago. Asi y todo

ocurria que los lepromas daban un flujo tan abundante que dejaban rastro

en el suelo, lo cual hace pensar algo que no he de decir. AY en la tubercu-

losis? Desde luego que no ha de curar el ovi-serum a los tuberculosos en

tercer grado; pero en fin, allá la clinica y las médicos.

Para obtener el ovi-serum es necesario esperar tres meses cuando me-

nos, con el fin de que se forme; pero meior es esperar seis meses y más.

Antes de terminar, pongo a disposición de los señores clinicos la canti-

dad que necesiten, e insisto en que su empleo es inofensivo. Por otra ponte,
aumenta la cantidad, la densidad y el nitrógeno de la orina y determina

efectos análogos a los de las lecitinas. Los enfermos, además, se animan,

parecen rejuvenecer, etc. Señores, he terminado„.

extractas y análisis.

Bacteriología y enfermedades microbianas.

ALBBRT V ALBXANDRB MARV.—Sobre ias formas gigantes dei bacilo 'de

Aocá.—"Revista de Higiene y de Tuberculosis.„

Después de las investigaciones de Ferrán, Much, Spengler, Malassez, etc.,

el polimorfismo del bacilo tuberculoso es cosa admitida. Pero la cuestión

de las formas anormales de este microbio, no está agotada. En 1913 los

autores han encontrado en algunas expectomciones tubérculosas frescas

una proiusión de gruesos cuerpos bacteriformos, ácido-resistentes, frecuen-

temente agrupados en ramificaciones dicotómicas; estos macroéaciios no

se distinguen del clásico bacilo tuberculoso más que por sus exageradas
dimensiones (dos o tres milésimas de milimetro de diámetro). Igualmente,
en 1913 el estudio micrográfico de esputos uumulares, ha permitido a los

autores comprobar la existencia, en ciertos puntos de algunas preparacio-
nes, de corpúsculos voluminosos, esféricos, nucleados, poco ácido resisten-

tes, que presentaban, siguiendo una alineación única o sobre diversos

puntos de su periferia, unas esferas de la misma naturaleza, al parecer,

resultantes de una esferulación reiterada. Las mismas preparaciones ofre-

cian todas las transiciones posibles entre el bacilo de Koch y sus formas

gigantes.
La crisfaiizaciónimperfecta exp1ica satisfactoriamente semejante evo-

lución morfológica, pero la aplicación estricta de tales leyes gsicas implica
la naturaleza no óacteriana del bacilo de Koch y la naturaleza no toruirrr

de esos corpúsculos voluminosos, recientemente descritos como una leva-

dura especial de las expectoraciones de los tuberculosos.

Pozzt.— Tétanos focal.—"The Lancet.„extr. en "Rev. de Hig. y de Tub.„

El Doctor Pozzi refiere el caso de un soldado herido a fines de Sep-
tiembre en el tarso dorecho e inyectado, tres dias después, con suero anti-
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'tetánlco; a los cinco dias de herido tenia espasmos en su pierna herida y

dolora, sin trismus; gran fiebre, extracción de fragmentos óseos, pero

aumento de convulsiones en la pierna y cóntraeciones; nueva inyecci6n,
nada de tetánico en otros sitios; aumentaron los espasmos en la izquierda

y menos en la derecha; amputación de la pierna; siguieron espasmos y

contracturas en la otra pierna y a principios de Noviembre cesaron.

Se tiende a creer que esa parcialidad en la manifestacion infectiva, se

debe a que la cantidad de toxinas es insuficiente para que el sistema ner-

vioso general se afecte lo bastante para producir las manifestaciones tetá-

nicas típicas;

WINKLER Y WYSCHSLESSKr.—La uglutlnaclón, la precipitación y la

desulaclón del complemento como medios de diagnóstico de las enfér-

medarles por trlpanosomas y en particular de la durlna.— "Berl, tier.

Woshens.„

El diagnóstico de ia durina es, frecueutemente, muy dificil, por la esca-

sez o ausencia de tripanosomas unas veces, por la falta de manifestaciones

clinicas durante la"evolución latente de la enfermedad, otras: Numerosos

ensayos de sero-diagn6stico se han realizado; Laveran y Mesnil intentaron

el diagnóstico por "aglomeración„, pero los resultados obtenidos por

Zwick y Fischer, asi como los de Miessner, demostraron la inutilidad del

método,

El descubrimiento por Lange de la aglutinación macrosc6pica, compro-

bado por Zwick, determinó un considerable progreso de esta cuesti6n.

Winkler y Wyschelessky han realizado una serie de experiencias con

el fin de establecer el valor de.la aglutinación, la precipitación y la fija-
ci6n del complemento para el diagn6stico de la durina.

Aglutinación.—Los tripanosomas, obtenidos por centrifugación de un

animal infectado, se emulsionan en agua fisiológica, constituyéndose asi

el antigeno. Repartida la emulsi6n en tubos, se le añade el suero a ensa-

yar en proporción variable hasta 1 por 1.000; déspués de cuatro a seis horas

de contacto, en la estufa, la reacción puede considerarse terinínada. De

quince caballos infectados, los autores han comprobado que el poder aglu-
tinante oscilaba entre 1 por 800 y 1 por 20.000, siendo el más frecuente de

1 por 8.000 a 1 por 10.'000. El suero de caballos normales no aglutina (81

casos, de 50), o su poder aglutinante es de 1 por 20 (17 casos), y rara vez

de 1 por 50 (2 casos).
Pero con el suero de perros, carnero y conejos, infectados de durina o

de nagana, han obtenido los mismos resultados, lo que indica que la reac-

ci6n no es especifica de la durina.

Precipitación.—El aníígeno está formado por tripanosomas triturados

por agitaci6n con perdigones de vidrio durante tres dias. La reacción se

apreció al contacto de antigeno y suero; aparece rápidamente un anillo

opaco. Pero el fen6meno, aunque menos rápido, se observa también con

el suero normal. Después de diluir el suero, la precipitación no se mani-

fiesta más que con suero especifico.
Pero el suero de los animales infectados da la reacción, no s6lo con el

tripanosoma correspondiente, sino con productos obtenidos de tripaneso-
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mas de nagane; la reacci6n no es tampoco especifica, y por tanto, inútil

para el diagnostico.
Desuiación de! complemento.—La reacción no es especíTica.
Las tres reacciones no son, pues, especificas, sino de grupo.

RUPPERT.—Métodos serológicos de diagnóstico de las tripanosomiasis.—
"Berl. tier. Wochens„.

Según el autor, el mejor procedimiento de diagnóstico es la inoculación

de animales sensibles; pero cuando esta reacción es dudosa, resulta casi

imposible reconooer la existencia de la enfermedad o determinar su

naturaleza.

Unicamente los métodos bio16gicos de serodiagnóstico pueden utili.

zarse en estos casos, desde que Lange di6 a conocer el fen6meno de la

aglutinaci6n macroscópica. Ruppert ha tratado de recoger más pruebas

acerca del valor y de las condiciones de utilización del métódo, compro-.

bado anteriormente por Wirikler y Wyschelesky.

El autor ha vistó que la reacción de aglutinación no es específica; el

suero de caballos atacados de durina, agfutína el tripanosoma de la nagana

e inversamente.

El método de precipitación da les mismos resultados.

Cualquiera que sea la modificación que se introduzca en la prepara-

ción del antígeno, el método de desviaci6n del complemento no ha sumi-

nistrado, jamás, indicaciones utilizables para el diagn6stico.

Ruppert ha tratado de aplicar al diagn6stico de las tripanosomiasis el

sencillo método imaginado por Porges y, Meier para el diagnóstico de la

sífilis. El método consiste, simplemente, en poner en contacto el suero

sospechoso con una solución de lecitina en agua clorurada sádica; se pro-

duce un precipitado si el suero proviene de un sifiiitico; asimismo hay

precipitado empleando suero de animales durinados. Ruppert ha obtenido

precipitado con suero de caballos atacados de durina o de nagana; en

algunos casos el suero de '66vides sanos puede provocar el fon6meno de

floeulaeión en presencia de la lecitina.

PiNzi Y GUILLET.— Contribución al estudio de las llnfangitis del caballo.—

"Rev. gén. med. véter.„

Una yegua artiilera, de diez años, ofrece unas hidropesias de las sino-

viales tarsianas, muy voluminosas, en.los dos miembros; en el derecho la

lesión se trat6 mucho tiempo antes con fuego en puntos, y como, de nuevo,

el animal claudica, se decide el mismo tratamiento en la extremidad

izquierda, aplazándose la operaci6n por necesidades del servicio. Pero pocos

dias después la yegua sale a la cura en un estado alarmante; el miembro

posterior derecho presenta una voluminosa tumefaci6n desde la corona a

la regi6n rotuliana, que a su terminaci6n en el muslo presenta un rodete

muy pronunciado; la tumefacci6n es dura y muy dolorosa, sobre todo, en el

menudillo; la cuerda linfática de los ganglios inguinales está, también,

muy sensible. EI miembro no apoya en el suelo y el animal lo levanta en

sacudidas que denotan dolores lancinantes.

Se trata de una linfangitis grave y de evolución rápida, caso que con
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frecuencia se ha presentado a los autores. El tratamiento consiste en fomen-

tos de agua sublimada al 1 por 2.000 después de esquilar y jabonar la

región enferma, envoltura húnieda que se remoja varias veces al dia con

la soluci6n sublimada; purgante de sulfato de sosa.

En la enfermeria el animal se deja caer y rehusa todo alimento; la tem-

peratura es de 40' 1; durante cuatro dias, los sintomas se agravan, la tem-

peratura llega a 41', las mucosas muy inyectadas, pulso rápido y pequeño,

movimientos deí corazón frecuentes con un desdoblamiento, poco percep-

tible, del primer ruido. Se prescribe tintura de digital y bicarbonato cle

sosa. Al cuarto dia muere la yegua.

La autopsia pone de manifiesto una violenta inflamación de la piel y

tejido subcutáneo del miembro; se inicia esclerosis del tejido subcutáneo.

Los linfaticos reticulares están dilatados, sus paredes engrosadas, y la

mayor parte de ellos tienen obstruida la luz por cilindros de pus blanco

amarillento semi-s61ido.

La gran vaina sesamoidea está llena de un liquido amarillo de aspecto

purulento; no hay lesiones aparentes en las articulaciones; el tejido muscu-

lar está rojo, oscuro y es asieuto de pequeños focos hemorrágicos. Los

ganglios inguinales fuertemente hiperemiades; no hay flebitis. Intestino

normal; órganos anexos hiperemiados. En el pulm6n un poco de conges-

tión hipostásica y algunos focos de enfisema. Híperemía acusada del peri-

cardio que contiene serosidad abundante; corazón ligeramente hipertro-

fiado, equim6tico; hemorragias y edema en el miocardio. Sangre negra,

incoagulable.
Confirmase, pues, el diagnóstico clínico; pero sorprende a los autores

la rapidez con que se generalizó la infecci6n, porque, de ordinario, las lin-

fangitis por estafilococos son, relativamente, benignas y las linfangitis con

ulceraciones, por graves que sean, no presentan caracteres tan alarmantes,

y las elevadas temperaturas, si se presentan, acusan la formación de

abcesos y descienden al puncionarse éstos.

Para documentarse acerca de esta extraña malignidad, los autores —con

la colaboraci6n de Vallée— sembraron sangre recogida asepticamente

sobre el cadáver, aislánclose dos bacilos: un Preisz-Nocard completamente

avirulento y un coco-estrepto-bacilo aerobie-anaerobio dotado de movi-

mientos browníanos, pero no de movimientos de translaci6n. Este bacilo

no toma el Gram, es muy polimorfo, no liquida la gelatina. La reacción al

indol en caldo pancreático, es negativa; no coagula la leche, y la reacción

del medie se hace ácida. No se atenúa la virulencia por cultivo anaerobie,

ni produce gas en la gelosa profunda. El cultivo se hace entre' 22" y 45";

sobre patata no da cultivo visible; no da esporos. Es muy patógeno para'el

caballo y para los animales de laboratorio.

Los autores prometen dar a conocer.los resultados de sucesivos estudios

de este agente especifico de la enfermedad, absolutamente diferente de los

tipos microbianos ciasificados.
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Patología y Terapéutica,

MArrrrss.—Curación de un eczema reóelde por el saloarsán.—"Zeis. fitr

Veter.„

Una yegua de ocho años presenta anualmente, durante los meses de

más calor, un eczema absolutamente rebelde a todo tratamiento, que des-

aparece espontáneamente al llegar el invierno. La lesion evoluciona en el

cuelio, lomo y costillares y afecta, sucesivamente, las seis formas del

eczenra clásico: eritematoso, papulosó, vexiculoso, húmedo, pustuloso y

costroso. Al comenzar la recidiva del año 1911 se pensó, después de haber

empleado los tratamientos habituales, que fracasaron, en emplear el eal-

varsán,teniendo en cuenta sus m! alogias con los arsenicales tan eficaces en

ei tratamiento de las lesiones cutáneas sifiliticas; se inyectaron subcutánea-

monte 2 gramos de salvarsán en 20 c. c, de suero fisiológico, suprimiéndose

todo otro tratamiento. Los transtornos cutáneos desaparecieron en 15 dios

cubriéndose Ia región de pelos en un mes. En Julio, cuando más intenso

era el calor, no hubo recidiva.

REUTLñR.— incompatibilidad de la tintura de yodo y la solución de clo-

ruro mercú rico. Extrae. en "El Monitor de la Farm. y de la Terap.„

ldoy dia la tintura de yodo se emplea frecuentemente como un primero

y grandisimo desinfectante en la curación de las heridas. En estos casos,

el uso del cloruro mercúrico inmediatamente después de aquélla, ha sido

desechado y debe evitarse; la mayor fuerza irritante del yoduro mercúrico

que se formaria en este último caso, seria perjudicial al efecto perseguido
Para evitar este inconveniente, lávese la herida con solución al 1 por 10 de

yoduro potásico.

MARurrs.—Sublimado corrosivo yíabón,—Extrae. en "El Mon. de Farm.

y de Terap.„

Está generalmente admitido que el jabón disminuye la acción bacte-

ricida del sublimado. Las experiencias del autor demuestran que la solución

al 1 por 1.000 no se altera por la adición de jabon.

MAYQR Y wIKL—La aliimorfina (enomorfono)i exposición de sas efecto:

formacodindmicos.—Extrae. en "El Mon. de Farm. y de Terap.„

Los derivados de la morfina utilizados durante los últimos quince años

son numerosos. Los autores estudian entre éstos un sulfato de alilmorfina,

el enomorfono, que es una sal soluble que se presenta en forma de agujas
cristalinas blancas. Los autores resumen de este modo los resultados de

sus investigaciones experimentales:
El enonrorfono difiere notablemente de la morfina; es un neuro-deprc-

sivo que produce somnolencia, sin llegar al sueño.

Posee una acción analgésica local semejanté a la de la morfina.

No dificulta nunca la respiración, sino que, al contrario, la acelera por
dosis elevadas 9 medias.,
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Es convulsivo para el animal a dosis parecidas a la de la corleina.

Es notablemente hipotensivo en el perro, hipotensi6n debida a una

vasodilatación activa de orden periférico, Este fen6merio no tiene lugar en

el conejo, sino cuando, por ejemplo, previamente se ha realizado la hiper-

tensi6ñ por una inyección de adrenalina. En el perro, con la médula sec-

cionada por bajo del atlas, la inyecci6n de alilmorfina acentúa fuerte y

rápidamente la hipotensión provocada por la operaci6n, lo que acaba de

demostrar la acción periférica del medicamento.

Se precisan grandes dosis de enomorfono para poder observar una

acción uociva en el corazón del animal.

La alilmorfina acelera el corazón rle los animales que tienen un tono

de onda normal; pero entre estos mismos animales se observa, bajo la

influencia de fuertes dosis, una notable disminución.

La dosis tóxica del producto es para la rana ile 2 y medio a3 centigra-

mos; para el cobaya, de 10 a 11 centigramos por kilogramo. La inyección

intravenesa da en el conejo resultados variables, que dependen de la rapi-
dez y de la intensidad de la crisis tetaniforme que se produce.

Se trata, por tanto, de un medicamento, utilizable como hipotensor

sedante en las casos en que actualmente se emplean los nitritos, conside-

rando los autores como muy cierto que las dosis moderadas se tolerarán

fácilmente por el hombre.

NESS.— Sobr e la tronrboplustiua, extreida de los tejidos, empleado como

fremostáti co.—Extrae. en "Mon. de Farm. y de Terap.„

Con el nombre de tromboplaslino da a conocer el autor extractos pre-

parados a base de higado o de sesos de vaca, empleándolos para detener

las hemorragias.
Estos extractos se obtienen con 6rganos salidos del matadero, lavados

y picados a máquina, tratados a baja temperatura por una soluci6n de sal

que se filtra: todas las operaciones deben ser hechas asépticamente. Estos

extractos se encuentran a cubierto de cualquier alteracion por adici6ñ de

una pequeña cantidad de tricresol. Se prepara, iguahnente, un producto

sólido obtenido por desecación de los extractos liquidos.

Aplicaciones locales de estos productos han dado buenos resultados

contra hemorragias de diferentes clases, lo mismo que en casos de hemo-

filia en que otros tratamientos habian fracasado.

Igualmente se han obtenido resultarlo favorables en hemorragias des-

pués de ablaciones de las amigdalas o en operaciones de la nariz, cabeza,

abdomen, etc.

Estas investigaciones deben continuarse; es probable que pudieran uti-

lizarse inyecciones intravenosas de lrombopluátinu en las hemorragias

internas, roturas de vasos, etc.

RENAUUT, FQURNIER Y ÚUÉNQT.—Arseno-benzol-bromo-urgéntico anli-

nroniado,—Extrae. en "El Mon. de la Farm. y de la Terap.„

M. Danysz, del Instituto Pasteur, ha aumentado 'el poder paraeiticida

del arsenobenzol, combinándole a diversas sales metálicas y a varios
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metaloides; de este modo ha preparado el arsenobenzol bromo-argéntico,

que ya ha sido dado a conocer y con el que se han obtenido buenos resul=

tados en el tratamiento de las tripanosomiasis experimentales, y también

en la sifilis experimental del conejo.

Danysz ha preparado otra combinación bromo-argéntica, a la cual ha

asociado el antimonio y a la que ha dado el nombre de 102.

Los autores han ensayado esta combinaci6n, con éxito, en el tratamiento

de la sifilis del hombre.

Este producto tiene la ventaja de ser poco tóxico en dosis terapéuticas;
comienza a manifestar su acción a las dosis, relativamente débiles, de 10 y

hasta de 5 centigramos, mientras que su coeficiente de toxicidad corres-

ponde a 10 centigramos por kilogmmo en el conejo.
Los precitados autores han tratado por inyecciones intravenosas de

arseuobenzol bromo-argéntiro-antimoniado, más de 500 siTiliticos, bien en

el periodo del chancro o en el de los accidentes secundarios; practican una

inyecci6n cada tres o cuatro dias, comenzando por dosis de 10 a 15 centi-

gramos y aumentando hasta llegar a 30 o 35 centigramos; las inyecciones
se han continuado hasta haber inyectado de 1,20 a 1,50 gramos del medi-

camento.

La primera inyección produce una reacción febril más o menos intensa,

pero sin que se resienten las vias gastro-intestinales y sin ningún otro sin-

toma doloroso. Después de las inyecciones subsiguientes, la reacci6n es

nula o insignificante.
Como el arsenobenzol, el producto 102 cura rápidamente el accidente

primitivo y los secundarios, hace desaparecer los treponemas de la super-

ficie. de las lesiones y mejora el estado general. Se ha mostrado también

muy eficaz contra los accidentes terciarios.

La reacción de fijación, practicada sobre la sangre, e investigada todos

los meses siguientes después de la primera inyección, se ha mostrado muy

variable, como para el arsenobenzol; también los enfermos debmi ser vigi-
lados y las inyecciones deben seguirse de nuevo cuando la reacción dc

fijación sea positiva.

Cirugía.

CHAMBEEE.—Adenotnar¡uistico del cuerpo tiroide. Operucióit. Cura.—

ción.—"The Veter. Record„.

Un caballo del ejército, de diez aúos, presenta al lado izquierdo de la

laringe un tumor de consistencia fibrosa, bastante voluminoso, que se tomó

por un absceso gurmoso y fué puncionado.
El autor le supuso de naturaleza botriomicósica y empleó sin éxito los

yodados. Como el volumen de tumor aumentaba y llegó a diTicultar la res-

: piraci6n, se decidi6 la ablación, a pesar del temor a los riesgos de una in-

tervenci6n quirúrgica en una región tau vascular. La operación se practic6

bájo anestesia al cloroformo. Practicadas dos largas incisiones en parénte-

sisi el tumor, separado cuidadosamente de los vasos que le rodeaban, se

21
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extirpó; varias pequeñas hemorragias se cohibieren por ligaduras o con

pinzas.

La herida operatoria, por la que
—dice el autor—

podia entrar la cabeza

de un hombre, se lavaba dos veces por dia con una solución de lisol al

2 por 100; cuatro dias después se habia retraido mucho. Obligado a ausen-

tarse, el autor confi6 el enfermo a uno de sus colegas; cuando volvi6, al

cabo de un mes, la herida está casi cicatrizada, pero por ella sale la saliva

cuando el animal come; es probable que, durante la operación, fuese herido

el canal de Sténon.

Diez semanas después de ésta, la herida operatoria puede considerarse

curada, pero la fístula salival persfste.

STAFLEY.—Epididimo sepaprrdo del testtcalo.— zpbe veter. Jour„.

Un potro de cuatro años se castr6 del lado derecho y no pudo encon-

trarse el testiculo izquierdo. Practicada una incisi6n en el anillo externo,

se puso en evidencia una masa figurando un épididimo perfectamente des-

arrollado y un testículo atrotiado, que se extirpó. Un examen microsc6pico

por congelaci6n confirmó, en apariencia, la apreciación clinica, pero una

nueva preparación más minuciosa demostr6 que el tejido es todo él de

epidídimo, pero que no hay en dicha masa testiculo.

Una segunda operaci6n tiene por resultado la extirpación de un testi-

eulo grueso y blando, libre en el abdomen y suspendido de la bóveda

lumbar por el mesenterio.

En ciertos marsupiales el testiculo está siempre separado del cpididimo,

pero este hecho es muy raro en el caballo; el autor cree, siu embargo; que

cn la castración del criptórquido debe tenerse ésto ón cuenta para no tontar

por testiculo un pelotón de epididimo.

Xootecáíia.

JUNOT.—Besugo de hipometria soíape caballos de tiro de artillería de

Im,48 a Im,53.— zRev. vet. milit.„

Hé aqui las conclusiones de este estudio:

1.' Los tres grupos de elementos métricos, compacidad, indice dactilo-

torácico e indice del cuerpo, dan en general resultados concordantes.

2.' La cempacidad y el índice corporal suministran los datos más útiles

y deben tenerse en cuenta, sobre torlo, cuando se trate de caballos de arti-

lleria de pequeña alzada.

3.' La compacidad favorable está comprendida entre 8,5 y 9 (1).

4.' El indice corporal más conveniente está entre 88,5 y 90 (2).

5.' Estos dos elementos de apreciación, definen la morfologia de un

tipo capaz de combinar útilmente la fuerza y la velocidad.

(I) Relación entre el peso r la alzada ezpresada en centímetros por encima del metro.

t2) Relacióa entre la longitud del cuerpo r el perimetro torácico.
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El caballo tipo para artilleria responderia
métricos:

Peso..............

Alzada.

Longitud.
Perimetro torácico.....

Perimetro de la caña...................

Distancia del suelo a ia cinchera.........

Anchura de pecho......................

Ccmpacidad...........................
Indice del cuerpo..

Indice dáctilo-torácico..................

a los siguientes elementos

450 kilogramos.

l,50 m.

1,56 m.

1,78 m.

0,197 m.

0,80 m.

0,38 m.

9

88,5.

0,110 a 0,112.

Estos resultados concuerdan con los obtenidos por otras comisiones

examinadoras del asunto.

IntfzresíLxs cjell Ejército,

La escasez de ganado de tiro para el Ejército
POR

FRANGIsco CossIRN

Veterinario f." del 3xr RegimieIIto Montado de Artitteria,

De los múltiples prelilemas que la guerra actual ha planteado en todos

lo» paises, sin excluir a los neutrales, es uno, y no el meuos trascendental,

cl del abastecimiento de caballos útiles para las necesidades militares. El

numero de cañones de campaña aumenta sin cesar en todos los ejércitos,
mientras el de los motores animados que son necesarios para su arrastre,

disminuye de modo alarmante.

Hace años que las publicaciones periódicas de carácter pecuario y algu-
nas tam'oién de la prensa militar, vienen señalando las dificultades con que

tropieza nuestra artillería para adquirir caballos de tiro. La Comisión cen-

tral de Remonta, gracias a una labor inteligente y tenaz, fué sorteando las

dificultades, cada dia mayores, para cubrir las crecientes plantillas de este

ganado, importándolo, en su casi totalidad, de Francia, de donde se han

traido buenos caballos, si bien en las potradas de los ultimos años se obser-

va un aamento del tipo de tiro pesado, aumento debido, sin duda, a la

tendencia de los ganaderos franceses de introríucir en todas sus razas de

tiro la sangre del percherón; cuyo caballo está admirablemente conforma-

do y por su belleza absoluta nada deja que desear; pero es tal la velo-

cidad que hoy se exige a la artilleria, y tan accidentado el terreno por

donde suele operar, que estos animales pesados a que aludo, aunque les

sobre fuerza, carecen de la agilidad necesaria para el servicio que se les

demanda. De aqui que las bajas por surmenage, congestiones diversas y

lesiones de la caja córnea, sean en ellos bastante numerosas, como lo he

podido comprobar durante largo tiempo en las baterías montadas de los

territorios de Melilla y Larache y en el último curso de tiro de Artilleria de

Biblioteca Nacional de España



312—

campaña, dond caballos de catorce, dieciséis y más años resistieron bien

el exceso de trabajo y privaciones, mientras nutrían las relaoiones de en-

fermeria los jóvenes en el primero y segundo años de servicio.

La Dirección General de Cria Caballar y Remonta, por otra parte, tan-

teando diversos medios para el aumento y mejora de la producción nacio-

nal del caballo de tiro, import6 crecido número de sementales de los tipos

percherón, postier bretón, norfolk y mestizos de estas razas; creó con el fin

exclusivo de la producción artillera el Depósito de Hóspitalet; ofreció a

ganaderos y agricultores yeguas escogidas en los regimientos; fonrentó la

compra en Cataluña, Amgón, Navarra y Valencia, y llev6 a cabo, en fin,

múltiples esfuerzos encaminadas a nacionalizar las ex6ticas razas aludidas,

cuya ádaptaci6n a nuestro medio y racional explotación, nos redimirian de

la actual dependencia extranjera, constituyéndose, además, una positiva

riqueza para el pais. Y algo se consigue; nosotros hemos visto varios potros

aceptables (algunos muy. aceptables), de dos y tres años, en las riberas

aragonesa y navarra del Ebro, que pregonan la bondad de los padres,

sementales del Estado, y que representan una esperanza de lo que podria

conseguirse si se diese una acertada orientación a la desordenada, pobre

y laberintica producción hipica española.

Pero en este estado inicial de progreso, nos sorprendió la gran guerra

que motivó el cierre de la frontera francesa a toda salida de ganado y hé

aqui el conflicto anunciado por veterinarios y ganaderos.

óCómo' se cubrieron las bajas de ganado de Artilleria én 19152 Con

potros y caballos de compra directa, útiles desde el punto de vista sani-

tario, nada más que desde el punto de vista sanitario. áRazasf 6Aptitu-

des especialízadasf IBuenos están los mercados para que las comi-

siones de compra sean exigentesl Démosnos por muy satisfechos con que

se encuentren caballos sanos y de cierta alzada, teniendo que competir

con compradores para el extranjero, que pagan sin duelo y no reparan en

condiciones.

áCómo se han de cubrir las bajas en lo sucesivoy La producción espa-

ñola, que desde hace muchos años no puede subvenir a las necesidades

de la Caballeria, merma sin cesar por la exportaci6n, exportaci6n que irá

en aumento, sin duda alguna, ya que ha sido autorizada sin excluir siquie-

ra las hembras, y si bien está gravada con quinientas pesetas por unidad,

la necesidad de solipedos en los ejércitos beligerantes es tan grande, que

no han de reparar en precios los encargados de suministrarlos. Asi, pues,

del mercado nacional poco puéde esperar la Remonta de Artillerial pues

por mucho que abra ln mano, no ha dé llegar a abastecer, con caballas

del pais, las noventa o más baterias montadas existentes, las de los terce-

ros grupos que parece se van a crear, y las de depósito o reserva, que

habria que remontar en caso de movilizaci6n, aunque para estas últimas

se cuente con la requisa, asunto que bien merece otro articulo o un siento

de ellos, pues está muy descuidado y no es problema a resolver descle

una oficina y eu cuatro dias de apuro.

Insuficiente la ganaderia hípica nacioual y cerrado el mercado franrés,

urge que busquemos otros mercados, ya que tal como están organizados

en España les servicios de Cria Caballar, jamás tendremos caballos para
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las necesidades del ejército; y a mi juicio, no hay otros mercados que loá

americanos. América tiene millones de caballbs, y aunque los indígenas

puros no sirvan para Artilleria, las frecuentes y antiguas importaciones
hechas en los Estados Unidos, Méjico, Brasil, Uruguay y la Argentina, de

los mejores,padres de las razas de tiro de gánela, Bélgica, Inglaterra y

Alemania, y los cruzamientos de esos sementales norfolk, bretón, nivernés,

ardenés, yorkshire, hunter, etc., con las razas criollas, han dejado buen

contingente de mestizos, probablemente aceptables para el servicio arti-

llero.

Precisamente cuando pensábamos en escribir estas cuartillas, tuvimos

conocimiento de que en las esferas oficiales se pensaba y preparaba algo,

por si llegase a hacer falta; parece ser que la Comisi6n Central de Remon-

ta de Artilleria ha recibido informes detallados de los mercados de la Repú-
blica Argentina. Ignoramos qué impresiones habrán sugerido tales infor-

me;, pero sean ellas las que quieran, la Díreccion General de Cria Caba-

llar tendrá seguramente presentes, para adoptm resoluciones, dos hechos

claros y terminantes: la necesidad de caballos, perentoria, inaplazat>le; y la

imposibilidad de adquirirlos en España ni en el resto de Europa.
Lo malo será que la soluci6n que para este conflicto de urgencia se

adopte, adquiera carta de naturaleza entre nosotros, transformándose en

soluci6n cónroda y permanente del problema de remonta, en lugar de

aprovechar la lección que nos dan las circunstancias actuales para tratar

de evitar su repetición. Y entonces, bueno sera ir pensando en cambiar de

nombre a todo lo que hoy se llama de Ciiu Caballar, puesto que en Espa-
ña no criamos, sino que compramos.

ssrzoz Abril leis.

Sección l'rofestoffaj.

Las prácticas de la última promoción

del Cuerpo de Veterinaria Militar.

Por encargo de mis distinguidos compañeros Sres. Huerta y Medina,

me veo eu la necesidad de hacer una descripción de lo que han sido las

nrácttcas efectuadas, encomendándome antes a la benevolencia del lector,

por no estar muy ducho en el campo periodístico, en el que otros con más

méritos que yo; podrían hacer más brillante esta lábor.

Segun disponia la Real orden de 27 de Noviembre de 1915, nos presen-

tamos el dia 10 de Diciembre del mismo año en la Academia Médico Mili-

tar, siendo recibidos por el Jefe de Estudios, Subinspector Médico de

segunda D. Antonio Fernaudez Victorio, Desde el dfa siguiente dieron

comienzo las olases que, según el Reglamento de la Academia, habian de

ser dos alternas; una de Instrucción te6rico-práctica, a cargo del Médico

primero D. Olegario de la Cruz; otra de Legfslaci6n Militar, explicada por

el' <le igual empleo D. Silvano Escribano. Como las Navidades 'estaban
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'próxjrnas, y el tiempo que reglamentariamente habiamos de perniariecer

en la Academia era sólo de un mes, se dispuso por el Director de la misma

que las clases fuesen diarias, con el fin de que disfrutásemos de la licencia

de Pascuas, sin que esto fuese causa de merma en el periodo de instrucción.

En la primera, o sea en la de Instrucci6n Militar, nos enseñaron todo

lo concerniente a la instrucci6n individual, asi como lo que se refiere al

acto de la jura de la Bandera.

En la segunda, estudiamos las veintiséis órdenes generales para oficia-

les, comprendidas eu las Ordenanzas generales del Ejército, dictadas

iurs de aisarrs.

por Carlos III y hoy vigentes; modelos de documentación ordinaria, tra-

tmnientos, empleos, asimilaciones, sueldos, retires, licencias y recom-

pensas. El dia 22, nos fué concedida licencia, que, por disposici6n ministe-

rial, se prorrog6 hasta el 10 de Enero del añe actuaL Este dia cesaron las

prácticas en la citada Academia, despidiéndonos su Director D. Federico

Urqutdi. Desde estas columnas damos las gracias al profesorado de ella,

por las atenciones de que hemos sido objeto.
Al dia siguiente recibimos orden de presentamos en el Instituto de

Higiene Militar para dar comienzo a las práctioas que habiamos rle efectuar

en este Centro. Después de presentamos al respetable Jefe de la Sección

de Veterinaria, limo. Sr. D. Julian Mut, bajo cuya dirección estuvimos el

tiempo que hemos permanecido en este Establecimiento, fuimos presenta-
dos a su Director, el Subinspector Médico de 1.' José Tobezabo y al

segundo Jefe D. Luis Sánchez.

El dia 20 juramos ia Bandera en el Cuartel de San FrancisCo y ante la
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del Regimiento de Infanteria de León núm. 38; asistiendo los Sres. hrjut y

de la Cruz. Poco después, y previamente,autorizados por el Capitán Gene-

ral de la Región, nos reunimos en almuerzo íntimo, que se celebró en

el restaurant Casersa, asistiendo también los Sres. Mut y de la Cruz, este

último en representación del Profesorado de la Academia.

Las prácticas que hemos efectuado en el instituto han sido, sin duda

alguna, las más interesantes, no sólo por el bagaje de conocimientos

adquiridos, sino por estar basada su explicación en la experiencia que dan

las canas y los afros.

Después de un detenido estudio del Reglamento Orgánica del Cuer-

Sacaría aséptica,

po, ampliado por atinadas observaciones del Sr. Mut, pasamos a lo refe-

rente a uniformidad, modo de vestir, etc. Cada une de nosotros se

proveyó de los catorce modelos que comprenden la documentación del

Cuerpo, estudiando cada une de sus enunciados, facilitándonos de este

modo la labor que se ha de hacer en los destinos. También leímos, y

tomamos buena nota de ellas, todas las Reales órdenes que interesau al

Cuerpo y contribuyen al mejor desempeño del servicio, asi como los

artículos que nos conviene conocer comprendidos en el Reglamento pro-

visional para el régimen interior de los Cuerpos, todo ello cuidadosamente

coleccionado y aclarado con ejemplos por el Sr. Mut.

Después pasamos a los preliminares del cursillo de Bacteriologia, pre-

cedido por la lectura de unos inéditos y bien documentados apuntes sobre

Bacterias en general, causas que influyen en su desarrollo, Cultivos, Inmu-

nidad, Teorias para explicarla, Productos de inmunización, etc. Ya adqui-
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ridas estas nociones, pasamos al laboratorio, enafonde vimos los aparátos
cori los cuales se iniciaron los estudios bacteriológicos. Practicamos varias

esterilizaciones por el calor seco y húmedo en el horno de Pasteur y

antoclave de Chambecland, respéctlvamente, después de explicárnos su

funcionamiento. En dias sucesivos preparamos diferentes medios de

cultivo, como caldo y agar ordinario, gefatina y patata glicerinada. Hicimos

fáucionar aparatos para filtrar a presión y por el vacio (filtros Chamberland

y Martin); éstudio y funcionamiento de las estufas de cultivo y sus regula-
dores metálico y de mercurio; siembras, instrumentos para efectuarlas;

siembras en medios iiquidoa, por picadura, por estria.

pcáciica Se iaaciecialozia.

Aislamiento de gérmenes practicado en una tierra recogida del jardin,

por los procedimientos d la diluci6n, diseminación en medios sólidos

licuados y en medios sólidos. Cultivo y aislamiento de gérmenes anaero-

bios por la ebullición del medio, absorbiendo el oxigeno por un cuerpo

oxidable (ácido pirogálico) y practicando el vacio por medio de la trompa
de agua.

Microscopio: descripci6n de sus partes mecánica y óptica y manejo de

los tres modelos que hemos usado en el laboratorio. Examen de gérmenes

procedentes de cultivos en medios sólidos y liquidos en gota pendiente

(sin coloraci6n). Coloración simple de bacterias por extensión; procedi-

miento de coloración de Gram; tinci6n de esporos por el procedimiento de

Mr.ller; coloraciones de contraste practicadas en sangre por el procedi-
miento de Leishman-Urtubey. Entre las bacterias pat6genas recordamos

haber colorado el B. de Lreffter-Schútz, el de Koch, el antracis, y estrepto-
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coco y esfaglocóco dorado de la supuracion y muchos saprofitos que

encontramos en el análisis efectuado en la tierra del jardin; también obser-

vamos en esta tierra el B. de Nicelaier.

Practicamos algunos análisis de sangre, estudiando en ella las diferen-

tes clases de leucocitos; determinamos la hemina, cristalizándola por el

ácido acético, y por el espectroscopio, la oxihemoglobina y la hemeglo-

bina reducida.

En una curiosa colección de preparaciones que el Sr. Mut conserva,

recordautos haber visto el neumococe de Fránkel, los bacilos avisépticus y

equisépticus, el tripanosoma equiperdun, el Brucei, el Evansi, el equinun,

Prácticas de bactertologta.

el gainbiense, el coccidiun ovifonne, el actinontices bovis; corpúsculos de

Negri en asta de Amon y lesión de van Qehuchten y Nelis en el ganglio

plexüor;ne del neumogástrico; también se hizo una reacción de desviación

del complemento con antigeno muermoso. Por printem vez, por lo menos

para el que esto escribe, vimos unos cultivos y preparaciones del discutido

B. Alfa de Ferrán, y cuyo aislamiento y evolución hasta conventirse en

B. de Koch tiene el Sr. Mut en estudio. En un conejo común se practicó

una inoculación reveladora de la rabia por inyección submeningea; en

nuestra presencia se hizo la sangria de un caballo para la obtenci6n de

suero antidiftérico; hicimos el recuento de gl6bulos rojos por el hematime-

tro de Thoma, y por último, vimos el ultramicroscopio, examinando una

preparaci6n de sarro dentario. Durante estas prácticas murió un caballo

de los que el Instituto pos e para la obtención de sueros; practicó su

aiitopsia, que presenciamos, el auxiliar de la secci6n Sr. Huertas; la causa

Biblioteca Nacional de España



— 318—

de la muerte resultó ser una peritonitis séptica producida per la rotura del

estóroago a consecuencia de una indigesti6n en este órgano.
El dia 20 de Marzo se notificó al Director de la Academia el haber ter-

minado las prácticas en el Instituto, con el fin de que oficiase al Goberna-

dor Militar, y éste deterruinase en qué Cuerpos habiamos de continuarlasi

el personal se distribuy6 en la siguiente forma; Rabinal y Barnadas, al

Regimiento de Hitsares de Pavia; Pino y Campo, al de Húsares de la Prin-

cesa; Virgós y Ulierte, a la Escuela de Equitaci6n; Sáez de Pipaón y Alva-

rez, al 5.'Regimiento Montado de Artilleria; Belinchón, a ia l Coman-

dancia de Tropas de Intendencia, y Osuna y Mármoh al 4." ligero de cam-

Reconocinueoto ciinico.

paña (regimiento a caballo). En este último vimos un caso de fiebre tifoidea

y toda la enfermeria corriente en los cuerpos; a sus Veterinarios, el primero
Sr. Alonso y segundos Sres. Crespo y Cirujano, les estamos muy agrade-
cidos por sus enseñanzas y atenciones sin número que han tenido para

nosotros. El dia 5 de Abril se publicó la Real orden dando por terminadas

las prácticas, y a los pocos dias, el Gobierno Militar nos facilitó los pasa-

portes para la incorporación a los destinos.

Y éstas son, querido lector, las prácticas que hemos hecho; en ellas se

destaca, como figura de venerable maestro, D. Julián Mut, que con su

carácter afable y paternal, tantos y tan buenos consejos y enseñanzas nes

di6, refrendadas, como digo antes, por la experiencia y autoridad que dan

las canas y los años. Reciba en estas mal hilvanadas lineas la expresión de

nuestra gratitud y reconocimiento.

Al Jefe del Negociado, D. Pedro Castilla, también damos las gracias
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más expresivas por las facilidades que nos dió en la elección de destinos,

en su deseo de complacer a todos.

Un comentario oomo final. Algunas consideraciones se me ocurren

sobre lo que son y debian de ser estas prácticas; de rbuen grado las baria

prácucss scctécaicas.

abusando de la hospitalidad que mc concede esta RsvtñTA; pero el tensor

de horir susceptibiTidades por una parte, y por oha el de pecar de indis-

creto, hacen para mt inabordable este tema. En la conciencia de todos está

lo que son en la actualidad, y lo que, si alguien quisiera, podrian ser.

Luis Mármol.

N. os i.A R.—Al visitar la Escuela de Equitáción con el fin de hacer la

información gráfica sorprendiendo a los nuevos Oficiales que practicaban
en dicho Establecimiento (sorpresa que fué facilitada por el excelentisimo

Sr. Duque de Tetuán, Jefe del mismo, a quien testimoniamos nuestro reco-

nocimiento), un redactor de la RnvrsTA examinó el pequeño programa que

se propuso seguir el Sr. Bernad durante aquellas breves prácticas. Verda-

deramente útil e importante es cuanto comprende dicho programa que,

desarrollado durante tres meses en los regimientos, seria de una utilidad

indiscutible, y por cuyas enseñanzas quedarian muy agradecidos los

Oficiales alumnos. Felicitamos, por este motivo, al Sr. Bernad.
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D . P e d E <> C át ~l t i I 1 st 10 i Xr ái ~.

iúacio r n iri da ún ci 2 di Dii ir mi)rc (l(. 1855. Curso sus esturiios con

gran aprovechamiento en la Escuela Especial de Veterinaria rie Madrid.

Ingresó en el Cuerpo el 3 de Octuhre de 1884, entrando a prestar servicio
en el Regimiento de Cazadores ae Tetuán.

Desde alli pasó al 3.' de Arttlleria, en Valencia, y su amor a la huma-
nidad doliente dió lugar a que se distinguiera de tal modo, con motivo de
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la epidemia colérica que en el aüo 1887 afligió a dicha ciudad, que la Reina

Regente expreso por ello su satisfacción en una Real orden.

Diez años riespués de su ingreso ascendió a Veterinario 2.', y uno más

tarde pasó a Cuba.

Asistió a varias acciones de guerra, prestando servicio en la columna

del General 'Canallas, y fué herido gravemente en el encuentro de Ramon

de las Yaguas, siendo recogido y tmsladado al hospital de Guantánamo.

En Mayo de 1896 se le concedió licencia para reponerse en la Peninsula,

y al desembarcar recibió la noticia de estar en posési6n de la cruz de pri-

mera clase del Mérito Militar.

A él mismo oimos referir en alguna ocasión algo relativo al viaje y a

la permuta. de la cruz por el emplee; uu General, compauero de travesia,

fué quien en el puerto de rlesembarco le comprometió' a firmar la solicitud

del cambio. No concibió él tal pensamiento ni lo gestiono, pues con ello

temia lesionar intereses ajenos; no atenazó su espiritu la pasión egoista, ni

pretendió nunca envanecerse refirienclo episodios bélicos, pues era muy

nhodesto. Otras razones contribuyeron a la riecisión, cuyo recuerdo ocasio-

naria discusiones, que a todo trance querentos evitar en esta RzvrsrA, y

las cuales :nos llevarían en último extremo a Ia conformidad de la petición.

dol cierre de la escala. En Enero de 1897 se le concedió el ascenso.

El año 1899 fué destinado al 2.' Regimiento Montado de Artilleria, en

el que permaneei6 hasta el 1911. Dumnte esta época su comportamiento

fué tal, que en su consecuencia hemos visto asistir a la conducción del

cadáver de nuestro biografiado a buen número de artilleros vestidos de

paisano y algún escribiente de las oficinas de este Regimiento y del 4.' de

la misma arma que recordaban al amigo y al caballero que supo hacerse

estimar.

En el nño 1911 ascendió a Mayor y pasó a la Dirección de'Cria Caballar

y Remonta, logranrlo en Julio último el empleo que goz6 hasta su muerte.

Considerado bajo el aspecto de laboriosidad, puerle decirse del Sr. Cas-

tilla que su celo en el cumplimiento del deber le llevó a ser exigente cou

sus subordinados sin darse cuenta de ello, y al predicar con el ejemplo y

suplicar a sus compañeros la colaboración, estimulaba, rle forma tal, que no

babia quien no trabajase con gusto a su lado. Estaba a buen nivel cientifico

y en. algunas ocasiones obtuvo recompensas por sus trabajos; recordemos

la obtenci6n de la cruz blanca pensionada concedida el año 1912 por la

Memoria sobre pasterelusis en el ganado del 2.' Regimiente Montado de

Artilleria.

Por no extendernos en elogios que parezcan exagerados, citarernos,

como prueba del concepto en que se le tenia, su nombramiento para pro-

ceder al estudio de enfermedacles infecto-contagiosas en el ganado <ie la

2." y 3." Remontas.

La bondad de su carácter y la afabilidad en su trato, cre6 en su alrede-

dor ambiente de simpatia, que dió lugar a que algunas personas lo tmdu-

jeran en sentido de debilidad, y abusando de su condescendencia, disgus-

taran grandemente al que tan benévolamente les atendia. Es indudable

que los abusos de la humanidad egoista amargaron sus últimos días. Era

muy susceptible y sufria atroznsente cuandá observaba que no era atendido

cn sus indicaciones generosas y altruisias.

Fué un alma grande y buena que, con manifestaciones de bondad, qui o

imponer el juicio"recto a los que supeditan todo a su egoísmo.

Soñaba, como algunos sáci6logos, con el bienestar de todos, obtenido

por el convencimiento y la práctica del bien y sufria cuando no podia

atender al compañero y al amigo.
Dios le llevó consigo cuando aún era muy útil al Cuerpo y a la Patria.
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SeCCión OfiCial.

Ascensos.

Real or den circular 4 Abril 1916 (D. O. núm. 79).—Disponiendo que no

se formule propuesta de ascensos en Veterinaria Militar, en atención a que
la única vacante ocurrida, el día 5 de Marzo último, por retiro forzoso de
un Subinspector Veterinario de segunda, corrosponde al turao de amorti-

zaeión.

Destlooe.

Renl orden 4 Abril 1916 (D. O. núm. 79).—Disponiendo que por necesi-

dades del servicio, los Veterinarios terceros ingresados por Real orden 27

de Noviembre último (D. O. núm. 268), cesen el dia 40 del corriente en las

prácticas reglamentarias que efectúan, incorporándose a sus destinos de

plantilla.
Real orrlen ll Ainii 1916 (D. O. núm. 85).—Disponiendo que los Jefes y

Oficiales del Cuerpo de Veterinaria Militar que se citan, pasen a servir los

destinos que se indican, debiendo el destinado a Africa incorporarse con

urgencia.
Subinspectores Veterinarios de segunda: D. José Urbina a Jefe de Vete-

rinaria de la 2.'" Región; D. Inocencio Aragón, a Jefe de Veterinaria do

la 4.' Región.
Veterinarios segundos: D. Manuel Estévez, al 13.' Regimiento Montado

de Artillería; D. Vicente.Nogales, al 10." Regimiento Montado de Artil leria.

Veterinario tercero: D. Ramon T. Saura, a la Comandanc!a de Tropas
de Intendencia de Larache.

Rcui orden 17 Abmi 1916 (D. O. núm. 90).—Destinando al Ministerio al

Subinspector Veterinario de segunda D. José Urbina, nombrado Jefe de

Veterinaria de la 2." Regi6n por Real orden tle 11 del actual (D. O. núm. 85).

Gretlficeclooes.

Real orrion 15 Abri!1916 (D. O. núnn 00).—Desestimando la instancia

promovida por el Veterinario segundo del 3sn Roguniento de Zapadores
Minadores, D. Gaoriel Sáez, en súp)ica de que le fuese concedida gratifica-
cióu mensual de equipo y montura, por carecer de derecho a lo que solicita.

Hojas de servicios.

Real orden circular 4 Abril 1916 (D. O. núm. 79).—Con objeto de aclarar

el articulo 17 de las instrucciones para la redacci6n de las hojas de servi-

cios, aprobadas por Real orden de 31 de Julio de 1881 (C L. núm. 340), y
evitar dudas y consultas en su aplicaci6n, el Rey (q. D. g.), de acuerdo con

lo infcnnado por el Consejo Supremo de Guerra y Marina, ha tenido a

bien disponer que el citado articulo quede modificado en la forma siguiente:
"La 'conceptuación se ajustará a las indicaciones del formulario y ordenes

vigentes, empleando en el valor la nota de "heroico„para los que hayan
alcanzado la cruz de San Fernando de 2.', 4." o 5.' clase, con arreglo a la

Ley de 19 de Marzo de 1862; la de "'distinguido„para los que se hallen en

pesesión de la misma cruz en las clases 1.* y 3.', obtenida con arreglo a la

Ley antes mencionada; la de "acreditado„para los que tuviesen consignado
en la hoja de servicios haber asistido a uno o más hechos de guerra, sin

ninguna circunstancia en la hoja de servicios que contradiga dicha calgi-

cactón; y de "se le supone„para aquellos que nos hubiesen asistido a

hechos de guerra o a los considerados como tales en las disposiciones
vigentes„.

Indemnlzecienes.

Real orden 25 Marzo 1916 (D. O. núni. 72).—Declarando indemmzable
la comisión desempeñada por el Veterinario Mayor del 2.' Establecimiento
de Remonta, en la provincia dé C6rdoba, en busca, y concentraci6n de

pastos y rastrojeras los días 14 y 15 de Febrero último.
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Real orden 14 Abril 1916 (D. O. núm. 91).—Deciarando indemnizable la

comisión desempeñada por el Veterinatio primero, con destino en la Co-

misión Central de Remonta de Artilleria, D. Julio Ochando, estudiando en

Torrelavega (Santander) la instalación de un harás, los dias 8 al 20 de

Enero íxltimo.

Mstrlmenles.

Real orden I l Abril 1916 (D. O. núm. 85).—Concediendo Real licencia

para contraer matririxonio con D. Marta Antonia Pérez y Terroba al Véte-

rinario primero D. Reinerio Garcia de Blas.

Permutas.

Real orden 11 Alxrll 1916 (D. O. núm. 85).—Accediendo al cambio de

destino solicitado por los Veterinarios Mayores D. Enrique Usíía, Jefe de

Veterinaria de Larache, y D. Victor Alonso, del 2.' Depósito de Sementa-

les, con arreglo a.lo prevenirlo en el art. 11 de la Real orden circular 28

Ábrit 1914 (C. L. núm. 74).

Reeempenses.

Real orden circular 29 Marzo 191o (D. O. núm. 77).— Concediendo la

Cruz de 1." clase del Mérito Militar, con distintivo rojo, al Veterinario

segundo D. Francisco Hernández por Íos méritos contraidos en los hechos

de armas realizados en Yss-Usuga, Dráa y Yarsan los dias 29 de Junio

y 3 y 5 de Julio de 1915.

Real orden circular 5 Abril 1916 (D. O. núm. 80).— Concediemlo la

Cruz de 1." clase de Mérito Militar roja, pensionada, al Veterinario primero
D. Victor Alonso, y la de la misma clase, sin pensión, al Veterinario

segundo D. Pio Garcia Cicuéndez, por los méritos contraidos y servicios

'prestados en las operaciones realizadas en la zona de Laxarte desde

el dia 1.' de Marzo de 1914 al 30 de Abril 1915.

Por Real orden de la misma fecha y Diario Oficial se conceden Cruces

de 1.' clase de Mérito Militar rojas, sin pensión, por los méritos contraidos

y servicios prestados en las operaciones realizadas en la zona de Melilla

desde el 1.' de Marzo de 1914 al 30 Abril de 1915, a los OFiciales Veterina-

rios comprendidos en la siguiente relación:

Véterinmio primera D. Baltasar Pérez Velasco.

Veterinarios segundos D. José Cabello, D. Honorato Vidal, D. Gonzalo

Espeso, D. José Roca, D. Aurelio Pérez y D. Vicente Nogales.
Rea! orden circular 6 Atull 1916 (D. O. num. 83).—Concediendo las

recompensas que se indican a los Oficiales del Cuerpo de Veterinaria

Militar que se citan, por los méritos contraidos y servicios prestados en las

operaciones realizadas en la zona de Melilla, desde el 1." de Marzo

de 1914 aj 30 Abril de 1915.

Veterinario segundo D. Clemente Martinez y Veterinario tercero don

Tomás López, Ciruz de 1." clase de Mérito Militar roja.
Por la misma Real orden y Diario Oficial se conceden las siguientes

recompensas por los méritos contraidos y servicios prestados eu las opera-

ciones realizadas en la zona Ceuta-Tetuán, desde el 1." de Marzo de 1914

al 30 de Abril 1915:

Veterinarios primeros D. Mariano Simón y D. Manuel Español, Cruz de

1.' clase de Mérito Militar roja, y D.. Braulio Guerrero, Mención honorlfica.

Veterinario segundo D. Manuel Pino, Cruz de 1.' clase de Mérito

Militar roja.

Noticias e issfoptytaciotFtls.

Seeledaa Mutua de Susurres.—Desde el dia 11 del pasado Marzo han

ingresado en la Sociedad el Veterinario primero D. Bonifacio Llevot y los

segumios D. Gahino Gallardo, D. Enrique Esteban, D. Sizto Jiménez„dan
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León Hergueta y D. Salvador González, siendo, por tanto, en el dia de la

fecha, 122 asociados.

En el mismo periodo de tiempe se han recaudado dos cuotas de Vete-

rinario segundo, que suman diez pesetas para el fondo de reserva, y dos

pesetas ve!nte céntimos para el de administración y propaganda.
Sumadas estas cantidádes a las existentes en el mes anterior, elevan

El fondo de reserva a.............. 747,50 pesetas.
El fondo de administración a....... 89,60

Quedan por recaudar las cuotas de seis asociados.—Zaragoza 10 de

Abril de 191b.— Vicente Sobreol ela.— Jerónimo Garifalto.

Advertencias importantes.—Advertimos, con mucho interés, que de los

articulos que en nuestras páginas aparezcan firmados, aunque sea con

pseudóninio, son responsables, exclusivamente, sus autores, sin que su

publicación signifique que esta Ruvrsrx se haga solidaria de la opinión
riel articulista.

Asimismo hacemos presente que no hemos de aceptar, autorizar, ni

menos provocar, discusiones insustanciales sobre asuntos que no afecten al

interés colectivo o a nuestra propia dignidad.

Detalle de Induinontori.— Nuestro compaiiero D. Emilio Satué nos remitió,
hace tiempo, seis bocetos de emblemas de Veterinaria, todos ellos inspira-
disimos; el autor reclamaba nuestra atención, preferentemente, para uno

de ellos confeccionado sobre el tema de la cruz azal, nuiy semejante al

que publicábamos en nuestro mnnero anterior. También el Veterinario

segundo, D. Teófilo Pérez, nos ha enviado tres modelos de emblemas, en

todos los cuales figura la cruz azul que es, también, el motivo de otro

proyecto de D. Vitaliano de Bustos.

Como la pulilicación de todos ellos originaria gastos, en realidad, inne-

cesarios, nos limitamos a dar cuenta de su recepción y a conservarlos por
si se presentara ocasión de elegir uno de entre los emblemas proyectados.

Estos envios, junto con las cartas de muchos compañeros que nos

comunican su contormidad con el proyecto publicado', nos demuestran que
la idea de formar nuestro emblema sobre la base rle la cruz irzul, ha tenido

una excelente acogida; pero no todos son votos a favor: D. Eusebio Molina,
en carta particular a nuestro Director, vota en contra del emblema proyec-
tado por Anlgem.

Osl Colegio de Huérfanos.—Por exceso de original hemos tenido que apla-
zar hasta el próximo número la publicación def último articulo de la serie

de los escritos por el Sr. Nieto sobre la organización del Colegio de Huér-

fanos de Veterinaria Militar.

Ua folleto interesante.—Lo es el titulado "Aptftudes del caballo español
para la guerra„, del que es autor el Veterinario Militar D. Miguel Arroyo,
que ha tenido la atención, que agradecemos, de remitirnos un ejemplar.

Nos ocuparemos de este trabajo de vulgarización con más detenimiento.

Coovoleolente. — Nuestro muy querido compañero D. Edúardó Carmona,
Veterinario segundo del Regimiento Mixto de ArtiHería de Ceuta, convaj
lece de una grave pneumonia, durante la que ha sido asistido en el Hospi-
tal Militar de Tetuán.

Vivamente deseamos ver restablecido por completo a tan estiinádo

amigo.

Oefuneién.—En Prat de Llobregat falleció el 22 de Márzo últimu don

Pablo Rof, padre del laborioso Inspector de Higiene Pecuaria de la Coruña,
D. Juan, a quien acompañamos en su dolor por pérdida tan sensible.

Toledo—

Improsts y Libreria ds Yioda e Hijos ds J. Polésx — Gomsroio, 65.
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llepósi to Sementhl es.— I.eón.
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'
Jefsmra veterinaria.—Larsche.
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24 ;. 12 : 87

12: 7: 84

2,'2:85

1! 5,8<
8<

x 84

9 : 78

.1! 9'66

3:<!86
6:6179

6 : 3, 88

lx '. 06

26<,3 : 68

2,'lg! 84

14 12 82

15: 'I<(m
18

'

6 ; 89

9 11;:82
19)(l!M

( : 87

ig; 9:.01

S .,'06

2' 2,'88
2: 8:,Ós

m '-'! 86

9'10 ; tl6

21: 6,'.36
27 ; 9105
1» : 12',80

0 : 8<

L Brigada I.' Divlsióu. Inf. —Mal(Da,
Escuela de Equitación.—Madrid.

Regimiento Ar<iüerla de SI<lo.— Segovis.
8» mmusdo Artillerfs.—Vslcusia.

Reg. Ar<»üeris mootaóa.—Meliils.

9N mou(ado Ará Darla, —Barcelona.
Eva»tus<id sde<. Ceot».-Kxcsosmz. Cox.

Lauceros R<paáa, 7.«!»bailar>a.—Burgos!
I.er lrstub, ltemon<s.-úbeda (p<»z» JA)'
7,' mou< do Ar<iüeria.—Zaragoza.
Cazadores Vitoria, 28 Cab.— <Uts.

Drag. M u«e<a. N> <'ab.—Dure»lona.

~ z. Victoria Eügeuja, 22 Cab.—Valeucia.

<U u<outado Aráf!!erfa.—Madrid.

Servicios Saullarios.-Larsche.

Regimiento <'outoueros.—Zacagoz».
I < moutado Ar<!Baria.—falencia.

Gcupo momado Aruler>a.— Me(i(l».

Coml< ióu cen. ltemonts Aráü. -Madrid

.'.' Comandéue<a lnténdenci».—Sevüls.

Lanceros Borbón, 4J C»b.-B<mgos.
Academia Cabnl ler>a.—'Valludolid.

(y inontudo Ar<Bisela.—vieólvaru.

Escuadrón Escolta 'Real.—Méd rid.

Caz. Tal»vera, 15 C»bailad».—Paleas(a.

(.er Rcg. A rr,. monta<ya: —Barcelona.

Eufermeris de f»nado.—'Meóüa.

Drsg. Numaucis, 11 Cab.—B»reeloua.

Ministerio de ls Guerra. Negociado.
R' Brig«ñ* lufanteria.—Me<(DÁ.
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NOMBRES

I:PABES

D. .'M. i A.

Br Í Escuela ('eutral de Tiro.—Madrid.

A).

92 D. Slanuel Viena...,.

93 Carlos Cervero.

94 Jnsé Ssbstelr.,..i
95' ('éssr Drzvlati
961 ~ Jei*uime Gargsllo
97 Í E)sUio Sobrevleln.

90 „Sisarás tfohdéjarú
99 ~ José D rualeteeheil 100 ~ Jc. ualdn 'Martfn..'

81 1 1)

5',)1
16 1 11

Ii

30, 9

4, 0
Í é.:2

¡16
0

86,AerooáuticeM.-Guad*lsj«re. (pt)ss)
80 12montsdo ALIUlrris.—( ranada

89 'Ccia. Art.' MaUurea.— Palms. (1(szs R').
87 Cazadores Tetnáu, 1 Cab.— l(sus.

89 ('sz. Treviuo, 26Cab.—Villaud y Geltru.

Bí (,'czadores Luvitauie, 10 'sb.—Granada.

85 1.' moatado ArtiUerfn.—SeviUs.

85 Iteademls intendencia)- Avila (I taza 2A)

..V)BTESIKASI0S SBGUS Df)S.— FMauttllar ( (s.

3

18

28

20

I

ó

18

10

10

29

I

10

18

28

3

34

18

E»

)6

27

5

18

19

10

0

29

)0

Il

PI

Il

80

22

4.

15

V

27

l

6

ó

26

]8

' iúÍ
I I

'

l't

)z

14

Ls

2

E»

25

29

:Ic

:Ll

BJ

33

l'

87

Lc

41

42

48

44

46

4V

48

»9

50

Ói

5)

68

64

55

58

(7

SB

09

60

81

rK

D. Leóu He)guste......... I 2V

~ VsnsoelodeLueasiiiii.i~ 1

~ 'Jouqu)u Abadls ......... 10

~ Pasessl' Reinar. i i i i i i i
Luis ()ausl..........., 91

~ Gablnc GaUurdoi.i.i iii 9

Aurelto Alarcón,......i. i 2L

Gabriel Sáez.............

LRguel Attoyo
JosmBravo ......

José ('abeUo.

amilo GuUlen

Houorato. Vldul

P(fsclsno )pez

Alfredo Salazar

Grrgorfo )lartlnéé ...... ~
( ot)salo Espeso
V lado .'11srtit)ez

Luis Pieza.

"José Plauells

:Liar)lo Dso)'Io

lozé Tator

José Roca..

'l'eódlo de la Oses

Surto Jiménez...........
'

José (Irezpo....i.i.i.i. i,* 18

Fraueiaoe Manché((,..... Í 8

Eduardo Respaldfzniiii i i 15

Fermiu Morales..... i i i i i 7

Rsfnel,(raldevil la.i i i i i i i 24

S(másgo Gómez ..

.Iuau Jofré.............., 7

lf1" ranclzao I. ('ubos....

I gunsiu P. ('u) vo.... i ..

José Mst p(las
Olemeute Ma)tiuesii .Íii
Vltsliauo de Bustos......

Teógeuez Db)z ..........

ÍSabes Trjera
Salvador Goazález

Enrique Esteban

F a)mireo Hero4ndes.i.ii
Antonio Tróeoli„„.
E)ailiauo Alvarez

Jo(tu ('sstro.

AureUn l'éres

Plo Garete (',icuéndezi i
Telmo Cieujauu,

Joz8 Soler .

Gerardo torrada....,....
EmUio Sátué

Alfredo Jiménez

Mariano Alonso

Bl)sable López,

Agapio LtloUoa

Pedro Segui

Angel Cuevas

Autonio Berna)dio

vlignel Ortiz

Arseuto Josrrero

Mal)ce) Rtlávez

4 ' 85

IE :',89
9'IM

0 : 85

Il .'90

I 8

85

4 189
10 I 88

90

l I 90

7 ' 90

», 91
r 93

8 : 90.

99
l lsl
5 I 90

Il,90
Il i 89

Ói.89

1 :E

7
,'91

s i 90

Z ; 89

LJ; Bl

v : 69

10; 92

0 :',
Í 92

90

2 ; 98

9

9 I 90

II I 91

91

l
,'91

12 ; 90

88

4 86

4 i 87

4 i 86

8 : rc

10 : 87

V 1 69

8 ,:8
9 ' 89

'10 I S9

12 i 89

l ; 90

5
,
'86

8 Í 92

9
'

90

1
'

9L

8 '
86

3 : ue

8, 86

V 99
I l 09

j)SSTIIIOS Y SIT)jj)HIC)IES

121 Tercio Gusrdia oiviL—Barca)una.

Aca(lemla ingenieros.-Guaualajars.
ll montado ArtiUeria.—Valencia.

'Regimiento —.,Isro Ingenieros.—MeliUa. I

I.cr Rstableeünleoto Remonta.—Cbeds.

Drsg. Kumaueia, 11 Cab.—Barcelona.

).er Establecimien(o Remonta.—Cbeda.
3 er Regiruieuto Zapadovez —SevlUS.

Lsuceros ssgao t o, Bp csb. — ccrdoba.

lp muntsdo At LRleda.—SeviUn.

Establecimiento Remouts.—Córdoba.
8." momado ArLiUer)s.—Vaieuaia.
l' Tercio Guardia civil.—Mudriñ,
6 v montado ArtU)cric.—Val!Sdohd.
2. Retablerimiento Remonte.—Córdobu.
'.' Regimiento Zapadores.—Madrid.

4,' Dvpóvirr Sementales.—León.

4.'Eetableeimieoto Rcmoota.—Jaén.

Í Domé udsueis intendencia.—MeliUs.

oaz. Msrla cristina, 27 cab.—Araojéez.
Puerzas Indigenas uy v.— Cauta.

Regimiento Pootoneros.—Zaragoza.
Csz. Tetnéu, 17 CsbaUerla.—Reue.

Hdsares priucess, le oac —Madrid.

Drsg. Mostaza, 10 Oab.-Bnreelonn

4P Ligvro Ar(IÍIS)le.—Carsbuuchel.

'ánfermvr)a Ganado)—MeUUn

Sovsuznt(s)ts)tn) 8)z zt)zzno(

Regimiento ArUUerls montaña.— MeliUS.

Evéutualidndes Cauta.— Laoo. Cot(.

Cazadores GaUcla, 25 Cab.— La Cornüa.

BA ('omp. ü)t. capad. MeliUa.—Cauta.

l)ragouec santiago) S.c csb.—Bcraelooa.

ÓA montado ArttUeria.-Madrid.

"r.' moutado ArLCleris.—'Zaragoza.
Lanceros Botbóu, 4SCabaBerla.—Burgos.
2,' muutado Arrilleria.— Vicálvaro.
I.encaros Fsvueelo; 6 Csb.—VaUadoUd.

Academia CabaUerls.—ValladoUd.

Hdssres Psvia, vn Psb.— Madrid.

S.v ReplmieuLo Zapadores.—Barcelona.

Dep Sem Artill —

Uozpitslet,
3.er Kztablecimieatn Remonta.—Écijs.
Yeguada (uiUtar,—Córdobs.

Lana Priueipe, 3P Csb.—Aleslá de H.

Caz. Te)avara, :5. Csb.—Palencis.

I.ct Reg gres —b. Beb)iztlán.—Ez oou

Pnerze. Indlgeuss udm 4.-1 a)srhv..

4F Ligero ArriUerls.—Csrabauchel.

Comandansin foLendencls.— slelilia.

Grupo Eecuadrouea — I arache.

Rzslcrbsen Lozas)zs)(o.

Ps)maudaueis I oteodenela.-MeliUn.

Reg. Srt. M —LieóUa.—G. exp. Tetuáu.

Regiuneuto Telégrafos.— El pardo.

Grupo mitto Ingenieros — Lsvnehe,

Escuadró() MaDorea.— Palma.

:».er Estableeimleoto Remonta —

Eaija
Lai)seros Rey, 1. CsbaUerls.-Zsrsgoza.
Fuerzas Indlgeusv, n J 2 —MeltUa

vque móvU.—Oeuts.

)3 montado ArtiUeriu.—Lcgroüo.
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EDADES

DZSTISOS Y SITUA!jlCSSS

D. ', 51 :, A. ]
10

'

93 ~Regimiento ArLRlerla montaña —MelBle
. 93, Comaudancls Ar>lila>la.—Gran Csosrls.

3 : 93 Comsndanoia árLRleria.— Lsracbc.
Il ! 66, Regimiento mixto lugenleros.-Cauta.

8 : 98 !Comp. Iabz exped. o,e 3.— iarache.
2

,
:91 ¡Comsudaucla lnteodencls.—Melills.

l ; 92 Csz. Vitori», 28 Cabacerla.—Ceura
9 '

9. ó.e Dep. Ssn>estelas.—Alcsla de Henstea
Il,! 98 (ala. Inteudeaeis de Centa—'l'etuán.

7 '
0" (a .. Alcáutars, 14 Cnbslleria.— MeRlls.

I
; 90 Csz. Tsxdirt, 29 ('aballorlsl —Melllla.

6 . 91, "o>npañia lut. capad. n e 1.—Larache.
4 ; 91 Csz. Alcántara,>4CsbaDsrls.—MelEla.
1 : éc rasadotesvltorls,E>csbaRerla.—Tetuán.
9 ; 0 csz.élfpxH,21ca1>,—sevclaj
0 i 92 Comehdancls Iuteudsnois.-Melilla.

10 ;. 91 ras. TéxdlrL,29 c. Grupoexpd.e-.ArcRs.
10 91 Reg. mixto Artlllerfa de Cauta.-Tstuáu.
6 ! 91 Comandancia Artl Baria do Tene>tfe.

10 ;.85 Eventualidades reuta.-Co>t.-gxo.2 R'

10 i 39 Reg. mixto Artlllerla de Cauta.—Tetuáo.!
Í j 60 Comandancia Intendencia.-Meltlla
6 .'88 LaneerosRelus, 2. Csb —AlcsládeH

4',87 10 montadó ArttRetls.— Madrid.

VST6ñIEASIOS

1 D.José Herosado.......... 16
2 ~ Ramón T Saurajjjjjjjj.

TRSSEñ6S.—S>tautttfa, ó.

14 ~ José del Campo.
Ió ~ Vslentin BeRnehón
16 ~ Ramón Barnadas...
17 . José Virgós........
18 Ferosndo Csnoajjj
is ~ Miguel Sáenz...."..
20 ~ Teódlo Alv ros.....

M ~ Manuel Cliertej....

8

18

21

5

24

5

20

S

63 D. Rufael Castejón..........l 2:l '

ó> j Frst>cfsco cóutrich...., .. 06

óá ~ Jaime causa......j.j j, .~ 18 :;
86 ~ Federico p. lglezlasj.jj. l 26,
é7 Beolgno Qsrcfs..,, jjjj.. ~ 16

68' ~ Santiago Goozélezj j j .. j. 9

69!» Adolfo Herrara,..jjjjj,jl 25

70> ~ Franelsco Ssuchesjj..j . 17

71Í Amado jzqnierdo...jjj.jj 4 .

731 ~ TeoiRo pérez....,,...,. 32 j
vil ~ Tomas López....,...,... I 31

74 RafaeldulsL>adej....jj! 6
.

75 ~ Randro('uRlén.,.,... 29
76 ~ Goezalo hl Atropo...... '14 ',
77 ~ FraacEeo Blázques. j. j j. 20

78 z Juan P. Bundls.....,jjj. '14 j
79¡ HsnuelLarrea..j.j..jj.j 15 ;

80~
~ Eduardo (armouajjjjj.. 1>

81 Antonio Gimbernaut ..., 23 !
ósj David Feroández...,....¡ 13,
ssi ~ Lufs Arciniega...,jjjjjj.¡ 7 :.

84¡ » Manuel Pino ............I 19:
85'. ~ Jesás Sobrado.......,..'¡ 20 i
ós

'

~ vicanm Eogsfej> ..".."..". j'.' 20

3 José Grl......,...,..., 8
4 ~ hiiguel Gorrias .. j. j .. j S
Í> ~ Pedro Carda....,........ J

6 . Javier Feruéndezjj...,jj 6
7 ~ Aurelto Cuadrado....... 27
8 „Veoaueto Rodado."..'..".'. 30
9 AuLouto Cuadrado...... 16

10 Eulsllo Bentoss...., j, j j.. 10
11 Luis Mármol............ 7

Iz ~ isidro Rabfnal......j....' 7
m ~ Lutedel pino..".'.."..'.".."..,'80

3.93

4
'

9L

7 :93

7! 9;t

12! 98

4! 91

4 : 9S

:l ,'95
6 : 95

12:92

1
,
'94

S :',94
6 ; 93

l
,
'95

Il
'

,.95
l ! 0'1

2 : 94

6 : 94

7
,'95

5
'

95

4 : 92

Casado>es de Gran Canerla.

('.omandsuela Inleudenrls.—ts>rsche.
4." romaudancis Intende>isla. Bnrcelouaj
e,e montado ArtRlerls.—Barca>o>>a.
> omp. Intendeoels exped. op J.-Te>uán.

Cez. Cssullejov, 18 Csb.—Zaragoza,
Puersas Indlgensrh np 1.—Tetuán:

Caz. Tazdirl, 29 CabaDerls.—Melilla.

('sz. Alrávmra, 14 csbacerfs.—hielilla.

CatadoreüVttoria,>8 Csballerla.—Tetuáu.

¡21 Tercio Guardia Civil.—Barcelona.

Css. Alfonso XIE, Sl Cab.—Vilorta.
'

4 ' Estsbterlmienlo Remonte —Jaén,
ó.er Depó>lto Sementalw —Basas.

Caz, Albuers, 16 Cab.—Salsmsnea.

Css. Trsvlno, 26 Cab —ViDaa. p Geltrá,
Lana. España, 7 > Cab.—Butgos.
72 montado ArtiRerls,—Granada.

j8J montado ArtDlerla. -Burgos.
' Csz. Lusitenh, 12 Cab.-Gmnads.
I Lana. Villnvlciosa S: Cab —Jerez deis F.
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